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I 

El resultado de las investigaciones, que de 

acuerdo con el Doctor R. Blache, hicimos sobre 

la asimilación del fosfato de cal, nos llevó á 

proponer el empleo terapéutico de esta sustan­

cia, bajo una forma nueva y enteramente asimi­

lable, que nombramos lacto-fosfato de cal, mas 
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bien con objeto de recordar su composición que 

representar una especie química definida que { 

no esiste. Aprovechamos la ocasión, y demos-

trámos por medio de repetidos esperimentos 

efectuados en varios animales, que ese pro­

ducto era de una fácil absorción cuya rapidez y 

cantidad pudimos medir con la balanza. Vimos 

también que en los casos patológicos donde 

recetase el fosfato de cal > en la raquitis por 

ejemplo, su acción era muy neta. En fin nos 

cerciorámos de la virtud de aquella prepara­

ción en la dispepsia y señaiámos el notable 

desarrollo de apetencia esperimentado por los 

sujetos sometidos á ese régimen* Desde aquella 

época, tuvimos la ocasión de presenciar un gran 

número de observaciones, y, dos hechos im­

portantes, perfectamente acusados, llamaron 

particularmente nuestra atención : la acción 

del fosfato de cal en la nutrición y con respecto 

al desarrollo de la actividad muscular. 

Hemos pensado entonces que estas manifes­

taciones de órden puramente fisiológico^ eran 



ra espresion de una propiedad no mencionada 

aun del fosfato de cal y, suponiendo que no eran 

hechos aislados sino relacionados al contrario 

con la ley general que rige el crecimiento de los 

seres vivientes, nos empeñamos en recoger sis­

temáticamente todos los datos que nos pare­

cieron propios á aclarar esta cuestión. 

No nos disimulamos cuán imperfecto es este 

trabajo como también nuestra insuficiencia en 

un asunto de tal naturaleza; por tanto consis­

tirá nuestra satisfacción y grande será la re­

compensa de nuestros esfuerzos, si logramos 

llamar la atención de los hombres competentes 

sobre un conjunto de hechos cuyo conocimiento 

mas profundizado podrá ser de algún provecho 

al arte de curar. 

Casi todos los fisiologistas admiten de he­

cho, que la única función del fosfato de cal en 

la economía, es el concurrir con el carbonato de 

misma base, á la formación de la sustancia 

mineral del esqueleto de los animales. Conforme 

este orden de ideas, el fosfato asimilado se fija 



por un tiempo en la trama del esqueleto, sigue 

el hueso en su evolución, y hallase en fin defi­

nitivamente espelido como producto escremen-

ticial . En esa migración de un lado á otro del 

organismo, no esistiria sino como agente plás­

tico de la materia huesosa y no ejercería sobre 

la sustancia de los tejidos que atraviesa, acción 

alguna particular. Esta interpretación del pa­

pel que desempeña el fosfato de cal en la eco­

nomía animal es todavía la única que prevalece 

en terapeútica. Por tanto no tenemos que ad­

mirarnos de la poca importancia de este cuerpo 

en el tratamiento de las afecciones que derivan 

del sistema linfático, en la raquitis y las escró­

fulas. 

Estudiadas mas de treinta años ha, por hom­

bres que gozan justamente de una incontes­

table autoridad en la ciencia, por Bouvier, 

J. Guérin, Broca, Trousseau, etc...., estas en­

fermedades-han sido atribuidas á una desvia­

ción de la alimentación normal , sin que se 

precisara no obstante de una manera esacta la 
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naturaleza del elemento cuya ausencia ó insufi­

ciencia es su origen primero. 

La desaparición del fosfato de cal en laraquít is , 

habia sin embargo llamado la atención de todos 

los observadores y varios médicos hicieron de 

esta sal una liberal aplicación; Mouries, en un 

notable opúsculo, basándose en consideraciones 

teóricas sacadas de los esperimentosde Chossat, 

atribula al fosfato de cal un papel determinado 

en los fenómenos de asimilación y desasimila-

cion de los elementos orgánicos y lo consideraba 

como un agente destinado á entretener la i r r i ­

tabilidad de los tejidos. 

Pero, hemos de decirlo, falta de haber estu­

diado las condiciones fisiológicas de asimilación 

del fosfato de cal, las propiedades terapéuticas 

de este cuerpo no fueron definidas, y todavía en 

sus Lecciones clínicas del año de 1858, p. 320, 

el Dr Bouvier podia decir: « Por úl t imo, no 

« poseemos, en el estado actual de la ciencia,' 

« un medicamento capaz de endurecerlos huesos 

« de los raquíticos.. . » 
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En efecto, la absorción quedando siempre 

bajo la dependencia inmediata de las fuerzas 

digestivas, encontrábase forsozamente, aun en 

las condiciones mas favorables, limitada á can­

tidades demasiado insignificantes para que pro­

dujera efectos fisiológicos apreciables. 

Nuestras anteriores investigaciones al con­

trario, habiéndonos procurado un reactivo que 

puede introducirse en la economía en dósis 

casi ilimitada, pudimos dar á luz un órden de 

fenómenos enteramente nuevos, y con frecuen­

cia de una intensidad bastante grande para im­

ponerse á la observación. 

Nos esforzarémos en demostrar como el fos­

fato de cal no es, así que se cree generalmente, 

una materia inerte en la economía, sino que 

muy al contrario desempeña un activo papel en 

el cumplimiento de los fenómenos que concur­

ren á la conservación de la vida y al desarrollo 

de los seres organizados. 

La esperiencia como también la observación, 

nos indican que hemos de conceder en lo su-
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cesivo a esta sustancia el mas ancho lugar en 

la terapéutica, pues en efecto, revelase á noso­

tros como un agente de irritabilitad nutritiva ó de 

formación, atribuyendo á esta palabra el mismo 

sentido que en el siglo último Haller, y recien­

temente consagrada por Virchow de una ma­

nera definitiva, á saber : la propiedad que po­

seen los tejidos en general y particularmente la 

célula de obrar sobre si misma y en el medio 

amblante para el cumplimiento ds los fenóme­

nos físicos y químicos que presiden á la vida. 

Antes de indagar cual será el papel desem­

peñado por el fosfato de cal en el reino animal, 

y cual su modo de distr ibución, no puede 

ser indiferente esaminar lo que se pasa en el 

reino vegetal y las conclusiones formuladas por 

los autores que ocupáronse del asunto. 

Sabido es que el vegetal está químicamente 

constituido por dos especies de principios de 

naturalezas diferentes : una materia azoada de 

misma composición que la de los animales, y el 

leñoso que forma la masa principal del vegetal. 
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Esta úl t ima constituye, hablando con propie­

dad, el esqueleto de la planta, limitando su 

forma esterior. 

Esos principios inmediatos difieren no solo 

por su composición, pero también por sus pro­

piedades químicas, por tanto fácil es aislarlos 

uno del otro. En efecto, se puede de una parte 

cualquiera de un vegetal, estraer toda la sus­

tancia azoada conservando solamente la parte 

leñosa y con ella, la forma primitiva de la planta. 

Tratando los vegetales por medio de los álcalis, 

M. Payen pudo disolver toda la materia azoada 

sin alterar en nada la estructura de la planta, 

probando así que la esistencia de esa materia 

no depende de la de los tejidos; el tiempo pro­

duce en los vegetales un efecto análogo á la 

acción de los reactivos, y todos pudimos ob­

servar en los bosques, hojas abandonadas á una 

lenta descomposición, disecadas con una mara­

villosa riqueza de detalles. 

Ahora, si después de dividir en dos partes 

por medio de reactivos, los elementos del ve 
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gctal, buscamos en donde encuentranse el 

leñoso y la materia azoada; los fosfatos, la 

incineración y la análisis de las cenizas van 

aprendérnoslo: hallamos entonces que el leñoso, 

poco cargado de sustancias minerales, ofrece 

apénas trazas de fosfatos, cuando al contrario la 

materia azoada contiene casi la totalidad de las 

cenizas del vegetal y con ellas la mayor parte 

del fosfato de la planta. 

Un químico que mucho se ocupó de la dis­

tribución de los fosfatos en los vegetales, Go-

renwinder, habia señalado este hecho desde el 

año de 1856. « Sacando por medio de un reac« 

a tivo, dice este autor, la materia azoada de 

a las plantas, quítaselos al mismo tiempo todos 

« los fosfatos, los que tienen una esistencia i n -

a dependiente de los órganos y circulan con ob-

«jeto de concurrir á otros fenómenos de un 

« orden mas elevado.» 

Pero los vegetales no encierran en todas sus 

partes y en todas épocas, la misma cantidad de 

leñoso y deamterai azoada; miéntras dura su 
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evolución, la materia azoada y el fosfato mudan 

continuamente de lugar; después de presidir 

a l a formación de nuevos tejidos, siguen una 

marcha ascendiente para acabar concentrándose 

en la semilla,objeto y término últ imo de la ve­

getación. 

« La hoja de un árbol, dice de Saussure,« con-

« tiene siempre cenizas cargadas de una mayor 

« cantidad de fosfatos terrosos, al salir de su 

« botón, que en todas las épocas posteriores. » 

Mas recientemente. Garrean habla del mismo 

hecho en términos poco mas ó ménos indénti-

cos : « Las cenizas de los ejes y de las hojas nuevas 

a de los botones son ricas en fosfatos; al contra-

a rio los tallos herbáceos después de la madu-

« ración de las semillas producen cenizas que 

contienen muy pequeñas proporciones de aquel­

los. » 

Así, resalta claramente de las precedentes 

observaciones que cuando un órgano está for­

mando ó desarrollándose, la análisis manifesta 
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una acumulación de fosfatos y de materias 

azoadas. 

Dijimos que esas sustancias siguen una mar­

cha ascendiente en el vegetal, que abandonan 

sucesivamente los órganos una vez formados 

para concentrarse definitivamente en las partes 

cuya función es de un orden mas elevado. Acu­

mulación particularmente notable en la semilla, 

por su constancia y por la cantidad de produc­

tos así condensados. 

En la habichuela ó frijol, la legumina sube, 

según Braconnot, hasta 25 p. 100; en el gar­

banzo y en la haba, la cantidad de aquella sus* 

tancia puede alcanzar 20 p. 100. 

La análisis comparativa que M. Boussingault 

hizo de las semillas y paja del trigo como tam­

bién de la avena demuestra claramente aquel 

decrecimiento. 
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Hallase en 1000 partes : 

Acido fosfórico. Azoe. 

Trigo 9 64 19 70 
Paja de trigo 1 61 4 00 
Avena 4 73 19 00 
Paja de avena 1 07 3 00 

Así vemos como en el reino orgánico esiste 

una estrecha solidaridad entre la materia azoada 

y el ácido fosfórico; relación, señalada mucho 

hace por M. Boussingault: 

«En general, las sustancias alimenticias que 

« mas ázoe contienen son también las mas 

« ricas en fosfatos, lo que indica al parecer que 

« e n los productos de organisacion vegetal, 

«los fosfatos pertenecen á los principios azoa-

« dos acompañándolos en la organisacion de los 

« animales. » 

{Economía rural, t . I I , p. 353.) 

Algunos años después, M. Mayer formulaba 

como sigue el resultado de sus investigaciones 

sobre el mismo asunto ; 
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a Esiste una notable relación entre las male-

« ñ a s albuminoídeas y el ácido fosfórico que 

((contienen las semillas. A un aumento en la 

« proporción de ácido fosfórico corresponde un 

« aumento en la proporción de materias alnu-

« minoídeas. Permitido es admitir entonces crue 

« la formación de las materias albuminoídeas en las 

c semillas esta subordinada á la esistencia de los 

((fosfatos.» 

A nuestro parecer, el hecho mas importante 

en ^ ^reséñela simultánea de ambas sustan­

cias, es la relación numérica que preside á su 

coesistencia, relación cuyas oscilaciones están 

comprendidas en límites bastante estrechos para 

escluir toda idea de accidencia : así, para las 

U sustancias alimenticias de origen vegetal 

contenidas en el cuadro de las análisis de 

M. Boussingault {Economía rural, t. I I , p. 353), 

hallase que el ácido fosfórico representado po: 

la cantidad de ázoe,varia de 3 á 4 ; el trigo 

solo hace escepcion á esta regla y ofrece la rela­

ción de 1 á 2„ 



En íin,esperimentos directos han demostrado 

recientemente la importancia capital de los fos­

fatos en la vegetación, importancia que los es­

critos y los trabajos de Liebig y de Boussin­

gault habían vulgarizado tiempo hace. M. G.Yille 

ha probado que una planta, el trigo por ejem­

plo, puede germinar y desarrollarse en un suelo 

completamente privado de fosfato, pero que no 

produce semillas : la simiente confiada á aquel 

suelo germina y la nueva planta crece en al­

tura; pero luego parase esa vegeíacion cuando 

funciona todo el fosfato acarreado por la semilla 

y gastase en provecho de los órganos nuevos. 

Ahora, si onservamos que la planta no recibe 

formadas, como los animales, las materias de 

sus tejidos, pero que al contrario, ella misma 

las forma pieza Dor pieza, con los sencillos 

agentes que le suministran el suelo y la atmós­

fera; que ademas, las materias orgánicas así 

producidas con los solos elementos, no contie­

nen fosfatos como parte integrante de su molé­

cula, inferirémos de la absoluta necesidad de 
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aquellos cuerpos para el desarrollo de los tejidos, 

que el fosfato es un agente mecánico qüe preside 

á su íormacion. Sin duda, si era posible despo­

jar una semilla de su fosfato sin alterar su es­

tructura organizada, dicha Semilla, confiada á 

la tierra, esperimentaria la fermentación pú­

trida, sin indicio de germinación. 

Los precedentes hechos pueden resumirse en 

las siguientes proposiciones: 

Io Esiste entre los fosfatos y las materias albu-

minoídeas una estrecha solidaridad: la presencia 

en la planta de una de estas dos sustancias, i m ­

plica necesariamente una cantidad proporcional 

de la otra; 

2o El fosfato que entra en la composición de 

los vegetales no pertenece á su esqueleto; al con­

trario, acompaña la materia azoada, cuya esi-

stencia es anatómicamente independiente, de la 

de los tejidos; 

3o Esta sal no queda estacioDaria en los órga­

nos donde la análisis manifesta su presencia; 

esiste en mayor cantidad en las partes en via de 
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formación, y sigue una marcha ascendiente para 

alcanzar en la semilla, su másimo de concen­

tración ; 

4o Una semilla depositada en un suelo privado 

de fosfato, pero conteniendo todos los demás 

elementos necesarios á la vida, dará tan solo 

una suma de vegetación proporcional á la can­

tidad de fosfato que encierra; deteniéndose el 

crecimiento cuando agotada la reserva. 



Hemos manifestado cúan importante es la 

acción de los fosfatos en los fenómenos de la ve­

getación; las plantas, en virtud de una afinidad 

electiva especial, analizan, por así decir, el suelo 

en donde se desarrollan, y del seno de una masa 

considerable de elementos sacan el fosfato y 

se lo asimilan. 

Esa aptitud, común á todos los seres organi­

zados, la encontramos en alto grado en el reino 

animal. No solo,el fosfato de cal forma la casi 

totalidad del esqueleto de los animales verte­

brados, pero impreña todos sus tejidos y espe-

rimeuta aun una descomposición parcial, parti­

cipando así al movimiento de trasformacion de 

los órganos. 

El fosfato de cal, relativamente muy escaso 

en la naturaleza, hallase pues sacado del suelo 



por el vegetal primero, y condensado después 

en el organismo animal. Difícil es, cuando obser­

vase la constancia de aquel fenómeno, asignar 

tan solo á esa sustancia un papel esclusiva-

mente físico: el de formar el elemento mineral 

de la armadura huesosa. Sabido es, en efecto, 

que esta últ ima función le es común con el car­

bonato de cal, cuya presencia, ya notable en los 

animales de orden superior, se hace predomi -

nante en los seres inferiores, en donde el fos­

fato no interviene sino en mínima fracción. 

El esámen, aun el mas superficial, nos enseña 

que la distribución del fosfato de cal en el reino 

animal, se hace de una manera muy poco igual; 

abundante en los vertebrados, su cantidad de­

crece á medida de que los seres ocupan un lugar 

ménos importante en la escala animal para 

alcanzar su mínimo en el molusco y en el 

zoófito. 

• Si de otro lado, reflejamos al modo de vivir 

e estos animales de clases diferentes, la repar­

tición desigual del elemento mineral nos lleva 



á reconocer que la cantidad de fosfato es tanto 

mas considerable cuanto que por las necesi­

dades de §u conservación el animal aumenta 

mas sus relaciones con el mundo esterior, pro­

posición que podría entonces formularse: « La 

cantidad de fosfato de cal contenida en los seres 

Yivientes es proporcional k su actividad. » 

Si esta proposición es verdadera, ha de veri­

ficarse por medio del esámen comparativo de la 

materia huesosa en dos órdenes de animales per­

fectamente comparables, las aves y los mamí ­

feros, que nos presentan, sea por su temperatura 

relativa, bien sea por su modo de esistencia, di­

ferencias muy netas. 
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Hé aquí los resultados de algunas análisis 

efectuadas con este objeto: 

Canüdad de materia huesosa 

para 400 de peso en vida. 

3 88 
3 20 
4 00 
3 70 
3 83 
3 56 
3 99 
3 53 
3 34 
3 70 

Golondrina común. . , 
Id. muy gorda 

Alondra 
Paro 
Verderón. . 
Gorrión 
Ganso 

Id 
Pato 

Id 

TÉRMINO MEDIO. . . 3 67 

Rata blanca. 
Cerdo . . . 

Id. . . . 
Conejo iliico 
Carnero.. . 
Conejo. . . 

TlíUMlNO M t D l O . . . 

Materia huesosa 

para 100 de peso en vida. 

2 30 
2 55 
2 61 

• 2 94 
2 56 
2 48 

2 57 



Así, en el ave en vida, 100 p. en peso con­

tienen en término medio 3.67 de materia hue­

sosa y 2.37 en el mamífero: será pues la difé-

rencia del 30 p. 100 en favor del ave. 

Resultado imprevisto; en efecto, la ciencia 

atribuye para la facilidad del vuelo un esque­

leto huesoso ménos pesado al ave que á los 

demás animales vertebrados. 

M. Boussingault, de quien invocarémos mas 

de una vez los interesantes trabajos, habia 

llegado á fijar para los mamíferos un término 

medio de 2.90, cifra muy cercana de la nuestra. 

[Economía rural, tomo 11, p . 634.) 

Un esperimento directo del mismo autor con­

duce á u n resultado casi idéntico.Lo referirémos 

en sustancia, pues es instructivo á mas de un 

título. Un becerro de seis meses, pesando 168 

kilog. recibe en 48 horas 8 kilog. 666 de forraje, 

conteniendo 34 gramos de cal, combinados con 

diferentes ácidos tanto orgánicos como mine­

rales. Deducidos el ácido fosfórico y la cal espe-
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iidus por medio de los escrementos y las orinas, 

encuéntrase que el animal ha fijado en su or­

ganismo, en 43 horas, 28.60 gramos de fosfato 

de cal de los huesos. De otra parte notase que 

la ganancia en peso es para 24horas de 630 gra­

mos, que contienen 14.30 gramos de fosfato y 

que de consiguiente, para un desarrollo de 

100 p. de peso en vida hubo fijación de 2.25 

de fosfato de cal tribásico y, si agregase el car­

bonato que normalmente entra en la composición 

de los huesos, llegamos á una cifrados p. 100, 

mas ó ménos, de materia huesosa, cifra muy 

parecida á la que dimos precedentemente. 

Este esperimento prueba ademas que en el 

período de crecimiento, la asimilación de los 

elementos orgánicos é inorgánicos sigue una 

marcha paralela conservando la misma relación. 

Las análisis que á continuación damos, evi­

dencian la variación de cantidad del fosfato de 

cal, según la clase de animales observados: 
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Fosfato de cal para '100 
de peso en vida. 

Mosca común 21 02 

Abeja . , 1 44 
Sollo 4 48 
Anguila 0 65 
Maquerel 0 92 
Cangrejo con su l i e s t o . . . . 4 2'! 
Sanguijuela 0 48 

El estudio sistemático del fosfato de cal en el 

reino animal llévanos pues á la manifestación 

de un hecho muy importante y general: la re­

lación entre el calor y la actividad del animal y 

la cantidad de fosfato de cal que contiene. Será 

el resultado de una simple coincidencia sin re­

lación directa, ó biei\ el fosfato de cal desempe­

ñará verdaderamente un activo papel fisiológico 

en la manifestación de los fenómenos vitales? 

Por tanto, el esqueleto mismo de los animales 

superiores al tiempo que sirve de punto de reu­

nión, de madre en cierto modo, respecto de los 

músculos, no será también el receptáculo de una 
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sustancia dinámica, cuya acción se hace sentir 

al verterla en la circulación ? 

Hemos demostrado precedentemente con que 

constancia encuentranse en presencia, en las 

partes de los vegetales en via de formación, el 

fosfato y la materia azoada; se observará hecho 

semejante en el reino animal y los tejidos ani­

males al organizarse necesitarán para agrupar 

sus elementos bajo forma de células, de la i n ­

fluencia del fosfato de cal? 

« En medio de los agentes mecánicos, dice 

« Lehman, en su Fisiología animal (p. 100) figura 

« en primera línea el fosfato de cal. 

« En general, no esiste tejido alguno de natu-

« raleza animal que no contenga, mas ó ménos, 

« fosfato de cal. Hasta ahora no se determinó 

« todavía con precisión cual influencia ejerce 

« aquella sal sobre las propiedades físicas de los 

« tejidos conforme á su proporción; lomasjjro-

« bable es que el fosfato de cal asistiendo ahí bajo 

« forma de combinación particular determina por 

« su presencia ciertas metamorfosis semejantes á 
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« las que esperimentan en su vida, las materias 

« albuminoídeas. 

«Variosheclios demuestran ademas que a^ite/to 

(( sal es absolutamente indispensable á la formación 

(( de las células. Así observóse que en los ani-

« males inferiores, en cuyo organismo el carbo-

« nato de cal es sin embargo la sustancia mineral 

« de mas abundancia, acumulase el fosfato de cal 

« en las f artes donde nuevas células están en via 

« deformación. 

« Atribuyese (Lehmann, p. 286] generalmente 

te las propiedades plásticas de las esudaciones á 

« la presencia de la fibrina; no obstante como 

« se encuentra esta sustancia en notable can­

ee tidad en ciertos trasudores particularmente 

« en la hidropesia aguda, sin que se ma­

ce nifeste ahí plasticidad alguna es menester 

« admitir que aquella no depende esclusiva-

« mente de la presencia de la fibrina. Se ha 

« buscado por tanto en los fosfatos la causa de 

K esa plasticidad ; opinión confirmada por el 

« hecho que, en todas partes donde nacen fibras y 
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« células manifestase la presencia de fosfatos en 

« cantidad apreciable, aun en los animales infe-

« rieres que sin embargo contienen muy poco 

« fosfato. Agregamos á esto que la sangre proce-

« dente de los órganos donde la vitalidad tiene mas 

(( energía, la por ejemplo de los músculos en 

« donde las metamorfosis de los tejidos están 

« muy activas, encierra siempre menos fosfato que 

« la sangre venosa que sale de los capilares perte-

« neciendo á los órganos cuija actividad vital tiene 

<( menos energía. En fin un cierto número de 

a análisis cuidadosamente efectuadas han dado 

« á conocer que los fosfatos abundan siempre 

« mas en las secreciones plásticas de las heridas 

« sin glóbulos, que no en la serosidad del or-

(( ganismo mismo. Hemos de inferir la probabi-

(Í lidad casi cierta de que las células y los tejidos 

« necesitan del fosfato de cal para su formación, 

« pues que siempre encuentranse ahí. » 

A los hechos invocados por el fisiologista ale­

mán vienen agregarse nuestras propias obser­

vaciones sobre varios enfermos acometidos de 



fracturas, en los cuales la administración del 

fosfato de cal soluble dio nacimiento, princi­

palmente en la parte en via de reparación, á 

fenómenos de especial naturaleza; y sobretodo 

los resultados obtenidos en "varios niños some­

tidos al mismo rég imen, cuyo término medio 

de crecimiento hallóse notablemente subido : 

aumento en coincidencia con un desarrollo 

anormal del apetito. 

Si para su desarrollo los tejidos animales ne­

cesitan del concurso de los fosfatos, deben de 

contener como los. del yegetal una cierta can­

tidad de aquella sal al estado normal y dejar en 

la análisis cenizas abundantes en principios de 

misma naturaleza. 

Las siguientes análisis de de Bibra, ejecutadas 

sobre los músculos de numerosas especies 

animales,.nos demuestran en efecto que aque­

llas cenizas están compuestas casi en su tota­

lidad de fosfatos: 
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MUSCULOS 

DESECADOS 

A 400°. 

Ardilla. 
Liebre . 
Corzo. , 
Buey 
Becerro. . . . 
Gato 
Zorro 
Cuervo. . . . 
Halcón. . . . 
Buho 
Gallina. . . . 
Pato silvestre, 
Rana 
Pértiga. . . . 
Carpa. . = • . 

TÉRMINO MEDIO, 

o o 
a- ^ 
s. ^ 

a « 

o 40 
4 48 
4 68 
7 71 
» » 
ñ 36 
3 85 
ñ 06 

73 
40 
51 

5 27 

85 54 
79 80 
72 00 
76 80 
89 80 
74 13 
74 08 
70 07 
90 40 
76 40 
84 72 
84 00 
64 00 
54 39 
4A 19 

C/3 K ] 
0 P 

11 42 
15 10 
20 60 
16 40 
10 20 
20 70 
22 40 
28 20 

8 4n 
23 60 
13 80 
14 80 
25 00 
44 34 
42 20 

21 lo 

3 04 
4 20 
1 00 
6 50 
» » 
3 17 
•I 02 
1 73 
1 15 

1 39 
1 20 

11 00 
h 27 
1 31 

0 90 
» » 

2 50 

12 30 

En frente de estas cifras, no falta de intéres 

poner las que nos suministra el trigo y por otra 

parte la sangre de animales esclusivamente 

alimentados con aquella sustancia. 
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Análisis 

del trigo. 

Cenizas p. 100. 

Fosfatos alcalinos. 69 32 

— de cal . . 5 59 
— magnesia \ 
— osido de ¡ 23 80 

hierro. ) 
— sílice. . . 1 40 

Análisis de la sangre de 
gallos nuevos alimenlados 

con trigo. 

Cenizas p. 100. 

Fosíaios alcalinos. 
— de cal. . . 
— magnesia 
— de hierro 

Silicato de potasa. 
Cloruro de sodio. . 
Trazas de sulfato.. 

52 34 
41 79 
3 00 
8 45 
3 53 

20 89 

Así, cuando el término medio representando 

la totalidad de los fosfatos, sube en los centros 

del músculo seco á 9 3 . 8 3 , 1 ^ solo es de 75.58 

para las cenizas de la sangre y 74.91 para las 

del trigo. | 

Pero la diferencia entre las cifras suministra­

das por la sangre y el trigo es superior en 

realidad de lo que parece, pues miéntras 100 

partes de sangre seca dan 4gr. 4de cenizas, el 

trigo no suministra mas que 1 gr. 50 á 2.4 
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p. 100. La cantidad absoluta de fosfato en el 

trigo está pues ménos de la mitad de la de los 

músculos y de la sangre. 

Pero el hecho capital que ha de llamar la 

atención consiste en la proporción creciente 

del fosfato de cal que sigue condensándose 

desde el alimento cuyas cenizas contienen 5.59, 

la sangre 11.79, hasta el músculo que contiene 

21.15p. 100. 

Esa acumalacion del fosfato de cal se hace 

todavía mucho mas apreciable al esaminar el re­

sultado de las análisis sobre los músculos del 

estómago por de Bibra. 

Cenizas Cenizas pi 100 Fosfatos Fosfato 
del estómago del. de materia seca, alcalinos, de cal. 

Gato-músculos . 2 66 46 36 46 90 

— mucosa . . . 2 26 23 30 75 00 
Halcón-músculos.. 2 82 57 90 42 10 

— mucosa.. . 3 09 58 40 41 60 
Buho-músculos . . 4 05 49 00 46 60 

TÉRMINO MEDIO- . . 46 99 50 44 
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Aquí, en efecto, la cantidad de fosfato de 

cal que en las cenizas de los músculos es de 

21.15 sube hasta SO.44 p. 100. Este hecho debe 

de notarse y hemos de preguntarnos si esa con­

densación de fosfato no corresponde á una fun­

ción fisiológica especial del estómago» 

Recordarémos que tiempo hace, M. Blondlot 

al analizar el jugo gástrico, habia constante­

mente manifestado la presencia del bifosfato 

de cal atribuyéndole una activa intervención 

en los íenómenos químicos de la digestión. 

Fácil es asegurarse también de que la pepsina, 

preparada esprimiendo el bol alimenticio de 

los animales sacrificados en el abasto, suminis­

tra cenizas fuertemente cargadas de fosfato 

de cal. 

Imposible es de otra parte, separar esie he­

cho de la propiedad bien manifiesta del lactc-

fosfato de cal, de desarrollar el apetito y de 

portarse como un agente digestivo enérgico, 

Las precedentes análisis, al indicarnos la 

cantidad de fosfato de cal esistiendo fisiológica-
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menté en los músculos, no suministran una 

idea del movimiento relativamente rápido que 

lo arrastra y de la cantidad fijada en el orga­

nismo durante el período de crecimiento y de 

gestación. 

Mucho hace se ha comprobado que la orina 

de los niños y sobretodo la de las mujeres em­

barazadas faltan á tal punto de fosfatos calizos 

que con frecuencia no es posible determinar 

su presencia por medio de los reactivos. En este 

último caso notase un hecho que todavía no 

tuvo esplicacion suficiente. 

La interpretación que damos del papel del 

fosfato de cal nos permite relacionarlo con los 

fenómenos fisiológicos mas naturales; héla 

aquí : Tiempo hace Ducrest habia observado 

que en la mujer embarazada los huesos del crá­

neo espesábanse de una manera notable y que 

aun las demás partes del esqueleto participan 

ú dicho aumento. 

Follín, notó también en la superficie del baci­

nete la formación de concreciones enteramente 
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compuestas de fosfato de cal, y las l l amó: osteó* 

fitas. 

Quísose considerar estos hechos como acci­

dentales atribuyéndolos á una desviación de la 

nutr ición : los creemos esencialmente fisioló­

gicos. 

Es menester observar en efecto, que la desa­

parición del fosfato de cal de las orinas em­

pieza poco después de la fecundación, y que la 

asimilación de esta sal continuase con intensidad 

durante los siete primeros meses de la gestación 

poco mas ó ménos. Manifestase hácia el ochavo 

y nono mes una reacción contraria y turbanse 

las orinas dejando precipitar una gran cantidad 

de fosfato. A medida que se acerca el término 

de la gestación, el volúmen de los huesos vuelve 

al estado normal y desaparecen las osteófitas. 

Sabemos pues que al estado fisiológico cada 

dia se hace un gasto de fosfato de cal necesario 

á la economía; después de la fecundación el 

fosfato en lugar de eliminarse por las vias natu­

rales está resorbido, fijado, en todas las partes 



del esqueleto y constituye así una reserva para 

el uso ulterior. De ahí su ausencia ó su dimi­

nución en la orina y sin duda también en los 

escrementos. 

Desde el principio del ochavo mes al fin del 

nono de la gestación, corresponde para el feto 

un crecimiento relativamente considerable, los 

cartílagos se colman de fosfato y foraíanse en 

gran cantidad las masas musculares. Tiene lugar 

en este segundo período el gasto mayor de fos­

fato de c a l : una parte, detenida por el esque­

leto del feto hallase definitivamente fijada, otra 

parte, después de concurrir á la formación de 

los nuevos tejidos está espelida y trasmite á 

las orinas aquel carácter particular ya men­

cionado. 

Esta previsión de la naturaleza que pone en 

reserva los materiales necesarios á una u t i l i ­

zación á veces lejana no es, como se sabe, un 

hecho aislado. La vemos en efecto, acumular 

para el cumplimiento de un acto fisiológico de 

otro orden, las materias grasosas y el azúcar 
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en el hígado, el pulmón y los tejidos del feto 

para suministrar un alimento respiratorio en 

las primeras horas de la vida miéntras entren 

en función los órganos digestivos. 

Tambienesmenesterrelacionarel papel delfos-

fato de cal miéntras dura la gestación con aque­

llos casos de caquesia, de osteomalasía y aun 

aquellos vagos y profundos dolores de los miem­

bros que con frecuencia observanse en algunas 

mujeres de temperamento débil y linfático , 

cuya alimentación insuficiente hallase incapaz 

de producir la reserva natural de fosfato : la 

madre suministra entonces, pidiéndola á su 

propio esqueleto, la materia huesosa necesaria 

al desarrollo del feto. 

En efecto, hay en aquel momento, una acti­

vidad considerable de asimilación. Así, M. Bous-

singault ha demostrado que unos animales nue­

vos sometidos á su esperimentacion hablan ab-

sorvido una cantidad de sales calcáreas mas 

considerable que la de sus alimentos y que de­

bían de pedir ai agua que tomaban el comple-
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mentó de los elementos minerales necesarios á 

su crecimiento. 

El mismo químico, cuyos trabajos no se pue­

den demasiado citar, ha evaluado en los ani­

males de una hacienda la cantidad de fosfato 

de cal absorvida en las 24 horas, de un lado 

por un becerro y de otro por una vaca preñada 

de dos meses y medio, del peso de 660 k i l . 

Cercioróse que el becerro fijaba en su orga­

nismo cada 24 horas, 14 gr. 30 de fosfato de cal 

y la vaca, en el mismo tiempo, 34gr.6, d é l a 

misma sal; cantidad realmente considerable y 

que corresponde, como ya lo indicarnos, á 

3 p. 100 de peso en vida desarrollado durante 

aquel espacio de tiempo. 

Hemos establecido precedentemente por me­

dio de diferentes pesadas que la cantidad de 

3gr. p.100 de peso en vida se mantiene cons­

tante en los mamíferos : dato importante para 

el médico llamado a regular la alimentación 

de la infancia. 

MM. Blache y Odier han determinado por 
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medio de una serie do pesadas efectuadas sobre 

los recien nacidos el término medio normal de 

crecimiento en un período de 24 horas; pode­

mos afirmar que esta cantidad de aumento 

corresponde á una fijación proporcional de fos­

fato de cal y que es menester que la leche y 

los demás alimentos ingeridos por el niño repre­

senten una cantidad de sales calcáreas todavía 

mas considerable, pues mucho falta para que 

toda la sustancia mineral manifestada por la 

análisis sea asimilable. 

La composición de la leche y de los diferen­

tes alimentos está hoy en dia suficientemente 

conocida para que sea posible determinar de 

una manera cierta la dosis mínima que el niño 

debe ingerir en un tiempo dado, y que su cre­

cimiento quede en los límites fisiológicos. 

Sea lo que fuere, estos esperimentos nos 

demuestran con que rapidez el fosfato de cal 

está absorvido y definitivamente fijado para 

contribuir al desarrollo del individuo. « Era 

« de presumirse, dice M. Boussingault, que en 



« un animal adulto ia fijación definitiva de prin-

«cipios inorgánicos no tenia lugar ó que era 

« ménos considerable y que se bailarla de nuevo 

'< en las deyecciones y secreciones todo el ácido 

«fosfórico y la cal que los alimentos pueden in -

((troducir. Hecho confirmado por el esperimenío 

<( practicado sobre un caballo cuyas sustancias 

« minerales espelidas han balanceado las sus-

«tancias minerales recibidas. A pesar de que las 

« materias minerales espelidas diariamente del 

« organismo, son casi iguales en cantidad y de 

a naturaleza parecida á las de los alimentos 

<( consumidos, no hemos de inferir que un i n -

« dividuo adulto pueda contentarse de una al i-

« mentación que no las contendría. Lo mismo 

« que la materia orgánica, una fracción de la 

(( materia inorgánica de las plantas asimilase 

«pr imero en el organismo y demora algún 

a tiempo en la constitución de todo ser vivien-

a to, antes de su espulsion. No hay duda de que 

« un animal, cuyo régimen alimenticio no íen-

« dría, por ejemplo, una cantidad suficiente de 
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« cal y de ácido fosfórico sintiese graves sínto-

« mas, cuyo fatal término seria evidentemente 

« l a muerte, al continuar el mismo régimen. Es 

«lo que comprueban los muy interesantes espe-

« rimeníos de Ghossat, que sustentó granívoros 

« con un alimento abundante en principios 

« azoados feculentos y en ácido fosfórico, pero 

« que no contenían una dósis suficiente de cal .» 

De otro lado, los esperimentos de Flourens 

han demostrado que la penetración de los hue* 

sos por la rubia, dilata mucho en efectuarse por 

completo en el animal adulto y que esa colo­

ración persiste, por así decir indefinitamente, 

donde tendríamos que deducir, que en el ani­

mal situado en buenas condiciones fisiológicas, 

el movimiento de traslación de los fosfatos está 

sumamente lento, y que al contrario el fosfato 

que contienen ios alimentos basta para mante­

ner la irritabilidad de los tejidos que atraviesa, 

á no ser que se admita que la laca formada por 

la rubia y la materia orgánica persista sin re­

sol berse y no participe al movimiento de la 
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materia mineral. En esta bipóiesis, el fosfato 

de los huesos eliminándose hallariase reempla­

zado por el fosfato nuevo acarreado por los ali­

mentos, la trama orgánica colorada quedando 

la misma, y entonces el hecho de la no decolo­

ración de los huesos no podria invocarse como 

prueba de la estabilidad del fosfato de cal. 

A mas de la solución de estas cuestiones, la 

necesidad del fosfato de cal en cantidad deter­

minada en los alimentos del animal adulto y su 

importancia para la conservación de la vida 

están claramente probadas por el esperimento 

de Chossat, en el que una paloma adulta, es-

clusivamente alimentada de t r igo , sustancia 

muy escasa de fosfato calizo, gasta para mante­

ner sus tejidos las tres cuartas partes de la sus­

tancia de su esqueleto en un tiempo tres veces 

menor del menester para la renovación fisioló­

gica de sus huesos. El animal, después de ago­

tar su reserva de fosfato sucumbe en breve, 

aunque tenga en abundancia en su alimento 

el almidón y el gluten, es decir, los elemen-
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tos plásticos y respiratorios necesarios á su 

A'ida. 

Así la nutrición de los huesos por medio del 

fosfato de cal, lejos de ser una función de primer 

orden, nos aparece como una razón segundaria, 

pues el animal, no solamente no detiene el 

fosfato calizo contenido en sus alimentos, pero 

gasta al contrario el de su esqueleto que cons­

tituye su reserva, lo mismo que en presencia 

de una alimentación insuficiente a pedirá pres­

tado primeramente, á la grasa y después á la 

sustancia misma de sus órganos, el comple­

mento de los materiales indispensables á la 

verificación de los fenómenos que lian de ase­

gurar su conservación. 

Atribuimos siempre al fosfato de cal los fenó­

menos que Ghossai; refiere á la insuficiencia de 

las sales calcáreas, sin preocuparse de la natu­

raleza del ácido, convencido que era, de la i m ­

periosa necesidad que empuja los granívoros en 

agregar á sus alimentos una cierta cantidad de 

carbonato de cal. Cierto es, y M. Boussingault, 
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ha demostrado ha&tala evidencia, que los anima­

les en período de crecimiento fijan en sus teji­

dos una cantidad considerable de cal, cantidad 

mucho mayor que la necesaria al desarrollo de 

los huesos. Pero la sola detención de la cal en 

la economía no podría esplicar, de que manera 

un alimento como el trigo bastaría á las nece­

sidades del animal, cuando Yernos este últ imo 

perder cada día y constantemente una notable 

cantidad de fosfato de cal que no esistia en sus 

alimentos. Si se hace cuenta de la composición 

de las cenizas del t r igo, es fácil demostrar que 

el carbonato de cal absorvido y digerido por los 

granívoros con los alimentos, interviene, como 

un agente activo de producción de fosfato ca­

lizo. Sabemos en efecto, que el trigo, muy es­

caso de fosfato de cal, contiene no obstante, 

fosfatos de potasa y de sosa en abundancia. Es­

tos cuerpos que, por si mismos de nada sirven á 

la nutrición directa de los tejidos y del sí& 

tema huesoso, ya vertidos en la circulación, 

encuentran las sales que el carbonato de cal ha 
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formado, bien sea con el ácido láctico, sea con 

otros ácidos orgánicos, y obrando por doble 

descomposición, dan nacimiento al fosfato de 

cal. 

Esa costumbre instinctiva que solicita los 

granívoros á agregar á la alimentación una 

cierta cantidad de sales calcáreas, no es espe­

cial á aquellos animales. La encontramos al 

mismo grado en la especie humana, particular­

mente en algunas poblaciones de la India, de­

signadas bajo el apellido genérico de geófagos, 

y cuya alimentación poco variada consiste casi 

enteramente en maíz. 

Las precedentes nociones nos autorizan á 

considerar como natural la causa que lleva los 

habitantes de aquellas regiones á continuar una 

práctica que ha sido juzgada como una depra­

vación del gusto, pero que podemos atribuir 

hoyen dia á una necesidad fisiológica de primer 

orden. 

En efecto, basta recordarse de que el maiz, 

constituyendo la base de la alimentación de 



aquellas poblaciones es t án escaso en fosfato de 

cal como el trigo,y contiene también una can­

tidad relativamente considerable de fosfatos al­

calinos, qu^ pueden medrar como motivo esta­

ble de producción del fosfato calizo. 

« Esa costumbre de comer t ierra , dice 

« M. Boussingault, la encontramos en las po-

« blaciones indias, no siempre, como se ha 

« dicho, para engañar el hambre en los tiem-

« pos de carestía, pero como resultado de un 

« gusto particular que los misionarios llaman 

« depravado, y que, desde que conozco la corn-

« posición de las cenizas del maíz, no me parece 

« ya merecer aquel epíteto. En varios pueblos 

« he visto castigar á unos niños sorprendidos 

« comiendo t ie r ra .» 

El siguiente esperimento, reproducción mo­

dificada de la observaccion de Chossat, nos per­

mitió establecer la estadística química de los 

elementos minerales en un animal cuya alimen­

tación está perturbada por falta de equilibrio 

entre la materia azoada y el fosfato de cal. 
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Demuestra con que rapidez y constancia el 

esqueleto del animal ponese en juego, y al 

mismo tiempo con que facilidad se efectúa esa 

reparación al estado fisiológico. 

Nos suministra en fin, la demostración espe-

rimental del papel desempeñado por el carbo­

nato de cal y los fosfatos alcalinos en la a l i ­

mentación de los granívoros y en general de los 

animales que se nutren por la mayor parte con 

maiz y trigo; hallamos al mismo tiempo la con­

firmación de esa propiedad del fosfato de cal 

de ser un agente enérgico de la nutrición. 

Una paloma adulta fué sustentada esclusiva-

mente con trigo y agua destilada; y con objeto 

de separar esactamente el fosfato de cal sumi­

nistrado por el esqueleto, del fosfato acarreado 

por los alimentos, determinamos con cuidado el 

tenor en fosfato de cal del alimento empleado así 

que la cantidad consumida diariamente por el 

animal. Hé aquí, los detalles del esperimento: 

El 16 de Junio de 1869, confinámos una pa­

loma adulta del peso de 347 gr. en una jaula 
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bastante espaciosa, dispuesta de manera que se 

pudiera recoger sin perdida, los escrementos. 

Desde aquel dia recibió como único alimento, 

trigo cuidadosamente entresacado y agua des­

tilada. 

Con objeto de facilitar al contenido del iiitos-

tino el tiempo de renovarse, y para no tener 

que someter á la análisis sino productos que 

estuviesen esactamente la espresion de la nueva 

alimentación, principiamos tan solo el esperi-

mentó el dia 20. En el intervalo de estos cuatro 

dias de preparación, el animal dió un huevo 

del peso de 19 gr. 

El trigo empleado dejó después de la incine­

ración 1 gr. 30 de residuo p. 100. 

Las cenizas contienen : 

Fosfato de cal 0 20 p. 400. 
Fosfatos alcalinos. . . . . . . . 0 60 p. 100. 

El esperimento empezado el dia 20 de Junio 

continuóse hasta el dia 11 de Setiembre. 

El siguiente cuadro espone los resultados 

obtenidos semanalmente. 
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Asila paloma ha comido en 83 dias, 1 kil.G43 g. 

de trigo (sea 19.70 al di a); conteniendo : 

Fosfato de cal 3 28 
Fosfatos alcalinos 9 85 

Devolvió en sus escremcntos : 

Fosfato de cal 8 4 8 
Fosfatos alcalinos 8 < 0 

De manera que en el intérvalo de 83 dias el 

animal pidió prestado á su esqueleto 4 gram. 90 

de fosfato de cal y que recibiendo cada diaensu 

alimento 0.039 de fosfato devolvía 0.098, del 

mismo, sea diariamente un peso mayor de 

0,0§9 de lo que suministraba el trigo. 

Vemos también que todos los fosfatos alcali­

nos contenidos en el alimento han sido espeli-

dos bajo la misma forma en los escremenlos 

salvo una diferencia de 1 gr. 75, perdida resul­

tando sin duda de la destrucción parcial que 

sufrieron en la economía y de su trasformacion 

en sal de magnesia. 
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Si nos referimos á la cifra dada p. 26 espre­

sando, en término medio, la cantidad de materia 

huesosa esistiendo en el ave, es decir, 3.67 

p. 100 de peso en vida, hallamos que la palo­

ma, del peso de 347 gramos al principiar el es-

perimento tenia un esqueleto del peso de12g.74 

y que después de 83 dias de alimentación m i ­

neral insuficiente, aquel peso habla bajado á 

7gr.84. 

Sabido es el fatal término de este esperimento 

seguido por espacio de algunos meses; el ani­

mal muere y sus huesos reducidos á 2 ó 3 gra­

mos se adelgazan tanto que se rompen al me­

nor esfuerzo. 

La coloración de los huesos por la rubia 

permitiendo seguir la evolución, Flourens ha 

visto al cabo de 18 meses esa coloración persistir 

todavía en j a paloma. Dos años, á los ménos, 

necesitarán probablemente para que pueda 

efectuarse en este animal la- renovación com­

pleta. En el precedente esperimento, al contra­

rio, la economía obedeciendo á una ley supe-
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ríor á la que rige la nutr ición del esqueleto, 

gasta el fosfato-de cal para aplicarlo á una fun­

ción de orden mas elevado; gasto tan activo, que 

llevaría en 7 ó 8 meses el animal á la muerte. 

En vez de continuar el esperimento hasta se­

mejante estremidad, trasformámos la alimenta­

ción, dando agua ordinaria en lugar de agua 

destilada, y mezclando con el trigo carbonato de 

cal én polvos. 

El siguiente cuadro resume los resultados 

obtenidos en estas condiciones : 
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Ponemos en frente de este cuadro una aná­

lisis efectuada sobre los escrementos de palo­

mas alimentadas en libertad y recogidas en un 

palomar, al abrigo del agua : 

Cenizas. . 3 12 
Fosfato de cal 0 44 
Fosfatos alcalinos 0 00 

Pues la acción del carbonato de cal presen­

tase muy clara, que se produzca sobre anima­

les captivos ó alimentándose en libertad. 

Vemos en este esperimento casi todo el fos­

fato alcalino trasformarse en fosfato de cal y, 

hecho importante, el contenido del intestino, 

el mismo que al principiar el esperimento re­

presentaba todavía el residuo alimenticio sin 

carbonato y contenia la séptima parte de los 

fosfatos alcalinos encontrados en la análisis de 

una semana, este residuo mismo, decimos, su­

frió la influencia del carbonato de cal, sin duda 

en seguida de un movimiento de resorbeion 

de los líquidos intestinales, pues la análisis no 
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manifesta traza alguna de fosfatos alcalinos en 

las cenizas. 

Aun con aquella gran cantidad de fosfato de 

cal repentinamente producida en la economía, 

no hubo asimilación durante la primera se­

mana, pues la cantidad recogida en los escre-

mentos, representa la totalidad de los fosfatos 

del alimento, es decir 1.144, mas O.006 resul­

tando del esqueleto, en todo 1.70. Hallamos, es 

cierto, en favor de la abstí'rcion una diferencia 

de 0.036, pero bien puede en rigor atribuirse á 

los errores inherentes á esa clase de esperi-

mentos. 

Pero desde la segunda semana operase un 

cambio completo : el alimento (1), por el inter­

mediario del carbonato decaí , ha suministrado 

1.55 de fosfato de cal y 0.25 de fosfatos alcalinos, 

y el animal ha espelido 1.22 de fosfato de cal y 

0.25 de fosfatos alcalinos no descompuestos. — 

(I) Análisis del trigo empleado, p. 400 : 

Fosfato de cal 0 r<5 
Fosfatos alcalinos 0 877 
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Aquí pues, hubo desaparición de 0.33 de fos­

fato de cal correspondiendo á una igual asimi­

lación. A partir de este momento parase el 

gasto del esqueleto, y á aquel empobrecimiento 

sucede al contrario un movimiento muy enér­

gico de asimilación. 

La tercera semana, acentuase mas todavía 

el trabajo de reparación, el fosfato de cal acar­

reado por el alimento es de 1.50, teniendo siem­

pre cuenta de la acción del carbonato, el fos­

fato alcalino de 0.28; encontramos enlosescre-

mentos 1.07 de fosfato de cal y 0.28 de fosfatos 

alcalinos no descompuestos. El animal pues ha 

fijado todavía en su esqueleto un peso de 0.43 

de fosfato de cal. 

La cuarta semana, el apetito se desarrolló mas 

todavía. — La cantidad de alimentos consumi­

dos ha subido á 180 gr. y el peso del animal 

de 289 gr. á 320. 

Encontramos en los escrementos 1.90 de fos­

fato de cal sin traza de fosfatos alcalinos. 

A l evaluar la cantidad de fosfato de cal esis-
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tiendo en el trigo y la que resulta de la trasfor 

macion de los fosfatos alcalinos por el carbo­

nato de cal, hallamos 1.893, cifra que se acerca 

suficientemente de la cantidad encontrada en 

los escrementos para serla identificada; en fin, 

15 dias mas tarde, la paloma pesa 330 gr. y ha 

vuelto á su peso inicial de 347 gr., si hacemos 

cuenta del peso del huevo (19 gr.) del que hablá-

mos al principio del esperimento. 

Así, vemos todavía que bajo la influencia de 

un movimiento mas activo de la nutr ición co­

incidiendo co:. un aumento de peso y la forma­

ción de tejidos nuevos, la reparación del esque­

leto queda estable, fija, aunque la perdida su­

frida durante el período de inanición mineral 

suba todavía á mas de 4 gramos. 

Operase evidentemente el trabajo de recons­

titución del esqueleto, pero de una manera 

mas lenta que la desasimilacion. Este mismo 

hecho, conforme al principio que queremos 

sentar, lejos de parecer anormal, corrobora al 

contrario nuestra manera de ver. 
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En efecto, si la nutrición del sistema huesoso 

ya no considerase como el elemento predo­

minante y necesario, debe de comprenderse que 

j la primera necesidad de la economía es de co­

municar, por medio del fosfato de cal puesto á 

su disposición, una vitalidad nueva á los teji­

dos; por tanto, desde la primera semana, vemos 

casi la totalidad del fosfato de cal desechada de 

la circulación después de atravesar los órganos, 

y la absorción reducida á una cifra lan mínima 

que puede ser desatendida. 

Desde la segunda semana, al contrario, esta 

primera necesidad ya satisfecha, empieza la 

asimilación y sigue aumentando cada dia. 

Mas todavía, y como nueva prueba, de que es 

bien en este sentido que se ha de interpretar 

los fenómenos manifestados por la anál is is , al 

mismo tiempo de nacer el fosfato de cal en los 

tejidos y aumentar bajo la influencia del carbo­

nato, notamos en el ave una actividad mas 

grande, un desarrollo considerable de apetito. 

En efecto, refiriéndonos al primer cuadro, 
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vemos que la cantidad de trigo consumida en 

un período de 83 dias sube en término medio á 

137 gr. 90, sea 19 gr. 70 al día. — La primera se­

mana de este segundo esperimento la cantidad 

de trigo sube á 143 gr., y pasa luego á 172-170-

180 las semanas siguientes, sea 24 gr. S7 al dia 

es decir un aumento de 20 p. 100. 

Observámos en el hombre fenómenos de mis­

ma naturaleza. Hemos 'visto en efecto, con sor­

presa, en algunos niños linfáticos, que no po­

dían andar, faltos de apetito, y cuya sistema 

huesoso estaba completamente desarrollado, el 

lacto-fosfato de cal inerte durante varias sema­

nas, y sin producir ninguno losfenóraenosacos­

tumbrados, los que después, como por una es­

pecie de esplosion repentina, aparececieron con 

una notable intensidad. 



— 62 — 

Hemos agrupado, en las paginas que antece­

den todos los hechos propios á evidenciar el pa­

pel fisiológico del fosfato de cal; tenemos ahora 

que presentar algunas observaciones con objeto 

de corroborar las proposiciones emitidas en este 

trabajo para afirmar la acción del lacto fosfato 

de cal como agente de la nutrición, N 

Llamaremos especialmente la atención de los 

íisiologistas sobre un fenómeno particular, ob­

servado en los casos de fractura, fenómeno que 

lucimos nacer y desaparecer ánuest ro grado por 

medio de la administración ó supresión del me­

dicamento. Referimos igualmente varias obser­

vaciones ligadas á ciertos casos patológicos en 

los que el uso del fosfato de cal estaba indicado, 

y otros en fin, que demuestran el partido que 

puede sacarse, en el tratamiento de la dispep-
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sia, de la energía de aquel agente como estimu­

lante de la nutrición y cuya acción primera 

tiene por efecto de esaltar ó despertar los fenó­

menos químicos de la digestión. 

Pero miéntras , y para facilitar la interpreta­

ción de lo que á continuación referimos, cree­

mos útil recordar en pocas palabras los princi­

pales hechos que sirven de base á nuestro 

trabajo. 

Admirados de la instabilidad de los resul­

tados, la mayor parte del tiempo nulos, obteni­

dos con el fosfato de cal acostumbrado, buscá-

mos de acuerdo con el Dr R. Blache en qué 

consistía la inactividad tan frecuente de aquella 

sustancia. Varios esperimentos que hicimos 

sobre un perro provisto de una fístula gástrica 

nos llevaron á formular las siguientes conclu­

siones : 

« El fosfato de cal, esperimenta bajo la i n -

(i fluencia del jugo gástrico una trasformacion 

a que lo hace apto á la asimilación. 

« Los diferentes fosfatos de cal empleados 
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« hasta la fecha, de propiedades y de composi-

« cion muy variables, ofrecen una desigual re-

« sistencia á la acción del jugo gástrico. 

« Su empleo en terapéutica no presenta ga-

« rantias suficientes; por tanto nos parece mas 

« racional sustituirles el cuerpo que designa-

« mos bajo el nombre de lacto-fosfato de cal, 

« producto de la acción del jugo gástrico sobre 

« el fosfato de cal. » 

Esta nueva sal, obtenida por medio de la 

acción del ácido láctico sobre el fosfato de cal, 

es soluble en todas proporciones en el agua y en 

los líquidos gástr icos; inyectado en el estómago 

de un perro provisto de fístula y durante la di­

gestión, no está precipitado por los alimentos 

en parte quimificados, y hallase entero en los 

líquidos filtrados. Esta propiedad era pues una 

garantía de su absorción por las venas del estó­

mago y poseíamos asi un medicamento que ya 

no es sometido á la necesidad de una previa 

digestión antes de pasar en la circulación; no 

será inútil agregnr qne la digestión del fosfato 
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ordinario, limitada á algunos centigramos, aun 

si tratase, como en nuestros esperimentos, de 

un perro vigoroso y grande, queda la mayor 

parte del tiempo nula en los niños ó en los 

adultos cuyas fuerzas digestivas del estómago 

batíanse debilitadas por la enfermedad. 

Merced á esta nueva forma, nos fué posible 

conseguir que se absorviera en un tiempo muy 

corto, cantidades considerables de fosfato de cal, 

y determinar así la aparición de fenómenos nue­

vos que era del todo imposible observar con el 

producto antes usado. 

Los siguientes esperimentos, resultado de 

nuestro primer trabajo con el T ) * Blache, han 

tenido por objeto de "Comprobar la acción 

del lacto-fosfato de cal en los casos de frac­

turas. 

Efectuáronse esclusivamente nuestros ensayos 

sobre el conejo de la India. Este animal sopor­

tando al parecer, las operaciones sin sufrir de­

masiado, nos ofrecía la ventaja de multiplicar 

nuestros esperimentos operando comparativa-
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mente sobre animales de misma constitución, 

facilitaba ademas en razón del pequeño volu­

men de sus huesos, la verificación por medio 

de balanzas de precisión, de la marcha de la 

osificación. 

Todo el tiempo del esperimento, pesémoslos 

animales cada tercer dia, y los que manifesta­

ban demora ó atraso en su crecimiento estaban 

cuidadosamente eliminados. 

El lacto-fosfato de cal, previamente mezclado 

con almidón y salpicado en polvos finos sobre 

unas zahanorias desmenuzadas se daba cada 

mañana al animal en ayunas. 

Los que no estaban sometidos al régimen del 

lacto-fosfato recibían la misma dosis de alimen­

tos; esta primera comida acabada, todos esta­

ban reunidos en las condiciones ordinarias y 

vivian juntos. 

El cuidado que tuvimos de eliminar los ani­

males cuya fractura detenia el crecimiento, 

hizo que desechámos del esperimento, la mitad, 

á ios ménos, de los animales operados. El nú-



_ 67 — 

mero de los que nos quedán , aunque corto, 

basta sin embargo para demostrar con eviden­

cia, el papel desempeñado por el lacto-fosfato ' 

de cal. v 

Del día 22 de Setiembre al dia 42 de Octubre. 

Animal sometido al 
régimen del 

Jacto-fosfato de cal. 

Peso del a n i m a l . . . 812 
Antebrazo sano . . . 00 72 
Antebrazo fraclurado 01 01 
Diferencia b r u t a . . . 029 

Animal sometido 
al régimen 

acostumbrado. 

r -
611 
00 55 
60 67 
00 12 

j?eáo del hueso respécto del peso del animal =100. 

Antebrazo sano. . . . 0 0886 
Antebrazo fracturado 0 1243 
Diferencia . < , . . . . 0 03S7 

Consolidación. 

. 0 0916 
0 109G 

. 0 0180 
Bastante movilidad. 
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Del dia \ 0 de OcLubre al día 1° de Noviemore. 

N 0 1 . i N0 2. 

Animal sometido al 
régimen del 

lacio-fosfato de cal. 

gr-
Peso del animal. . . 325 
Antebrazo sano . . . 0 K4 
Antebrazo fracturado 0 70 
Diferencia bruta. . . 0 24 

Animal sometido 
al régimen 

acoptnmbrado. 

gr-
424 

0 475 
0 625 
0 13 

Peso del hueso respecto del peso del animal = 100. 

Antebrazo sano . . . . 0 466 
Antebrazo fracturado. 0 218 
Diferencia 0 032 

Consolidación. 

0 m 
0 147 
0 035 

Poca movilidad. 

Del dia 10 de Diciembre al dia W de Enero. 

N° l . 

Animal sometido al 
régimen del 

lacto-íosfato de cal. 

Peso del animab . 
Antebrazo sano. . . 
Antebrazo fractu­

rado 
Diferencia bruta. . 

472 
0 47 

0 67 
0 20 

N0 2. 

Lacto-fosfato 

de cal. 

gr. 
. . 395 
. . 0 435 

. . 0 62 
i . 0 1*85 

N0 3. 

Animal some­
tido al régimen 
acostumbrado. 

gr. 
0 17 

. . 590 

0 53 
0 70 
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Peso del hueso respecto del peso del animal —100. 

Antebrazo sano. . . 0 099 
Antebrazo fractu­

rado . . . . . . . 0 142 
Diferencia 0 044 

0 110 

0 156 
0 046 

0 089 

0 118 
0 029 

Animales sometidos al régimen del 

lacto-fosfato de cal. 

Peso del animal. 
Antebrazo sano. . 
Antebrazo fractu-

rado^ 
Diferencia bruta.. 

350 
0 38 

0 52 
0 14 

275 
0 255 

0 345 
0 110 

gr. 
680 

00 61 

00 81 
. 00 20 

Animal 
sometido 

al régimen 
acostum­

brado. 

gr. 
. . 545 
, . 00 43 

. . 00 56 
, . 00 13 

Peso del hueso respecto del peso del animal =100. 

Antebrazo sano . . 0 100 
Antebrazo fractu­

rado 0 136 
Diferencia 0 036 

00 085 

00 123 
00 040 

00 089 

00 119 
00 030 

. . 00 078 

. . 00 102 

. . 00 024 

Se notará fácilmente, por la inspección de es­

tas observaciones que el aumento en peso de los 

huesos de los animales sometidos al régimen del 
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lacto-fosfato de cal, supera de mas de un 30 

p. 100 el peso de los huesos de los animales 

sometidos al régimen acostumbrado. 

La consolidación sigue al parecer, una marcha 

proporcional. El aumento de peso está realmente 

debido á la sustancia huesosa, pues la análisis 

demuestra que en las partes de nueva formación 

esiste la misma relación entre las materias 

orgánicas y minerales que en el hueso normal. 

Harémos observar todavía que cuando la frac­

tura está situada en la estremidad de un miem­

bro, la parte fracturada no esperimenta sola 

un aumento de peso; así en nuestros esperimen -

tos, el omoplato y el húmero de mismo lado, 

participan al crecimiento determinado sin duda 

por la ilusión de la estremidad del miembro. 

Ese aumento de peso, ya sensible en los animales 

sometidos al régimen acostumbrado, está toda­

vía mas acentuado en los que toman lacto-

fosfato de cal. 

En fin, siempre hemos notado la producción 

de un callo relativamente mucho mas volumi-
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noso en aquellos animales, y en esto pensamos 

como varios prácticos que observaron el mismo 

hecho en enfermos acometidos de fractura y 

tomando el lacto-fosfato de cal á la dosis de 4 á 

6 gramos diarios. . 

En presencia de semejantes resultados com­

prendimos cuán provechoso seria establecer 

científicamente, en los casos de fracturas en el 

hombre, de cuanto podría abreviarse el tiempo 

necesario á la consolidación. Para llevar á 

bien un semejante problema, al parecer tan sen­

cillo, era menester el establecer primero por 

medio de una rigorosa estadística la duración 

normal de las fracturas en individuos compren­

didos en determinados límites de edad, tomando 

en consideración para cada serie de casos, el 

sitio de la fractura como también el estado 

fisiológico del enfermo. Retrocedimos delante 

de las dificultades materiales del problema, 

pero persistimos siempre en pensar que los 

precedentes esperimentos establecen de una 

manera incontestable el echo de la asimilación 
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rápida del fosfato de cal, y que en la mayoría 

de los casos, el práctico puede emplearlo con 

provecho, tanto como ayudante de la reproduc­

ción huesosa, que como estimulante de la nu­

trición. 

Las observaciones que á continuación damos 

y que por lo demás, podríamos multiplicar, no 

son pues el resultado de esperimentos metódi­

camente instituidos, los sujetos nos fueron 

suministrados de todas partes y según los azares 

de la clientela: pero bastarán para evidenciar los 

recursos múltiplos que el cirujano puede encon­

trar á cada paso de su práctica con el empleo de 

nuestro medicamento. 

Las dos primeras observaciones, señalan 

aquellos fenómenos de hormigueo en el miembro 

herido de los que hablámos precedentemente y 

que nos parecen indicios de la actividad de la 

nutrición, observación que pudimos hacer sobre 

unos adolescentes. 
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En la tercera, graves accidentes provocados 

en un herido de 55 años por el desarrollo de un 

anthrax, hallanse rápidamente detenidos por la 

virtud del medicamento y efectuase la consoli­

dación en ménos tiempo que en la generalidad 

de los casos favorables. 

El Dr Paquet, profesor en la Escuela de medi­

cina de Lille observó hechos análogos (1). Esa 

acción general sobre la nutrición y formación de 

todos los tejidos no procura resultados ménos 

preciosos en la curación de las llagas sencillas 

ó complicando las fracturas. 

(1) « En las fracturas, particularmente en las fracturas 
« complicadas, tuvimos que felicitarnos del empleo del 
« lacto-fosfato de cal, que acelera singularmente la 
« consolidación. Una fractura del cuello anatómico del 
« húmero sanó en 32 dias ; dos fracturas del muslo en 
« 52 y 55 dias, etc.... Una fractura de la pierna con 
« astillas y Haga considerable comunicando con la 
« fractura, 72 dias. En los flemones estendidos conse-
« cutivos á las amputaciones, nos prestó notables ser-
ce vicios presenciados por los alumnos de la Escuela de 
« de Lille, en la clínica quirúrgica del año 1870-71. » 



A l administrar el lacto-fosfato de cal á los 

heridos, el pus disminuye, cúbrese la llaga de 

pequeños vástagos apretados y como afelpados. 

La energía de la vitalidad, la.rápidez de la cica­

trización, alejan las probabilidades de infec­

ción purulenta y de debilitación procedentes 

de la supuración. 



OBSERVACION í. 

Recogida en el hospital Beaujon, sala S. Clotilde, 
servicio del profesor Dolbeau. 

El i3 de Julio de 1867, la llamada D... . Alejandra, en-
1ra á consecuencia de una fractura del húmero izquier­
do, complicada de Haga comunicante. 

El dia Io de Enero de 1868 no se consolidó todavía la 
fractura, á pesar de continuos esfuerzos. Ningún cambio 
todavía el dia 8 de Mayo. — Nada de cal. Desde entonces, 
jarabe de Dusart, en dosis progresivas, hasta seis cucha­
radas de boca diarias. 

Aumento de apetencia. — Manifestanse en varios 
miembros y particularmente en la parle fracturada, 
hormigueos muy acusados los que desaparecen al suspen­
der el uso del medicamento por unos dias. 

El dia 8 de Junio, tras .un mes de curación, hallase 
muy adelantada la consolidación. 

El dia 7 de Julio es completa; bien formado el cal, 
la enferma sale del hospital. 
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OBSERVACION 11-

Recogida en el servicio del profesor Dolbeau, 
hospital Beaujon. 

Carlos D.. . . 44 años ; entrado el Io de Mayo 68. 
Fractura con llaga de los dos huesos de la pierna dere­
cha. 

El dia 3 de Junio administrase diariamente, al en­
fermo, 6 cucharadas de boca del Jarabe de Dusart. Al 
cabo de ocho dias, el paciente manifesta un apetito es-
cesivo y señala la esistencia, á nivel de la fractura, de 
una sensación bastante viva, comparable á la que 
produciría la electricidad. 

La formación del cal anda con rapidez y terminase 
completamente el 10 de Julio. 
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OBSERVACION I IL , 

Comunicada por el D»1 Lacronique, cirujano principal 
del Ejército. 

OSTEOMIELITIS Y NECROSIS DEL FÉMUR CONSECUTIVAS A 

LA AMPUTACION. — LLAGA PROFUNDA. — JARABE DE 

DUSART. — CURACIÓN. 

L . . . . , balazo en el muslo, amputación del miembro 
fracturado. A consecuencia de la amputación declaróse 
una osteomiélitis en toda la parte superior del fémur, 
con necrosis y salida de numerosos sequestros por con­
ducto de varias fístulas. 

Llamado el dia 6 de Octubre ISTi , hallólo profunda­
mente debilitado por una larga supuración. Desde en -
tonces hasta el 9 de Junio 72, ocurro sucesivamente á 
todos los medios locales y generales para combatir el 
mal, pero sin resultado apreciable. 

Prescribo entonces el jarabe de Dusart, principiando 
por cuatro cucharadas de boca, disminuyendo progresi­
vamente conforme el mejoramiento. 

Activase la nutrición, vuelven las fuerzas, cierranse 
sucesivamente las fístulas: el dia 23 de Julio 72, cura­
ción completa. 
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OBSERVACION IV. 

Durante el sitio de Paris, el Dr Chéron fué llamado h 
prestar los servicios de su arte, en su ambulancia, calle 
de Londres, á un artillero de la marina, herido por va­
rios cascos de bomba, uno de los cuales había levantado 
toda la pantorilla derecha, formando una llaga de 
0.3'1 centím. de largo sobre 0.18 de ancho. 

Al cabo de unos dias: podre de hospital, pus virulento 
muy fétido. El paciente sumamente debilitado ha per­
dido toda apetencia. 

El Dr Chéron administra diariamente el jarabe de 
Dusart en dosis de 5 á 6 cucharadas de boca. 

El tercer dia, el enfermo pide de comer : luego au^ 
menta el apetito, la llaga pasa al color rojo subido, cu­
briéndose de pequeños vastagos carnosos y apretadoso 
formando como una capa afelpada; el pus muy poc, 
abundante es blanco, cremoso, de buena naturaleza. 

Desde entonces anda con tanta rápidez la cicatriza" 
cion que el enfermo salió complcíamenio sano el sep­
tuagésimo dia. 
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OBSERVACION V. 

Referida por el Dr Lannelongue, profesor en la 
Facultad de medicina, cirujano de los hospitales 

de París. 

El hijo del Sñr de C...., de la edad de ocho años, fué 
quemado en las dos piernas y afectado de llagas csten-
didas desde el hueco poplíteo hasta el tendón de Aqui-
les, de cada lado. 

La supuración muy abundante y la perdida de apetito, 
debilitan en breve al herido cuyo genio esasperase en 
tal grado que nadie se atreve á acercarlo. Rehusa todo 
alimento y vomita con frecuencia. 

Prescribo diariamente 3 y luego 4 cucharadas de boca 
de jarabe deDusart,y hago practicar escasas curaciones 
con seda ocal. 

En muy pocos dias vuelve el apetito, el color de las 
llagas se pone vivo, el pus de buena naturaleza^ mejo­
rase el genio. 

Mando al paciente al campo, donde continuase el tra» 
lamiento que no dilata en determinar la curación deíi-
niiiva. 
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RAQUITIS . 

Iiinfatismo. — Suspensiones de crecimiento. 

Los precedentes hechos evidenciaron la acción 

directa del fosfato de cal para la trasformacion 

de las sustancias azoadas de la economía en 

tejidos organizados. No queremos pararnos en 

esta simple manifestación, nos parece intere­

sante indagar en virtud de cual propiedad, la 

sal calcárea interviene de una manera tan 

importante en el fenómeno de producción de la 

fibra organizada. Sabido es que el ácido fosfórico, 

al estado de fosfato, está intimamente unido á 

las sustancias albumiuoídeas de los reinos vegetal 

y animal. Pero hasta la fecha, no se ha sufi­

cientemente demostrado que la análisis química 

nos presenta los fosfatos de sosa y de putasa, 

predominantes en los cuerpos azoados, miéntras 

onservan el estado liquido, al tiempo que las 
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células y las fibras de los tejidos, es decir de los 

elementos sólidos, contienen al contrario, parti­

cularmente el íosfato de cal. Es aquella propiedad 

que posee la cal, de formar combinaciones inso-

lubles con la albúmina que se utilizó en las artes 

para producir un cimiento de los mas resisten­

tes. En los fenómenos de nutrición la sal calcárea 

tiene igualmente el papel de insolubilizar los 

productos azoados á los que la vida puede comu­

nicar después las formas especiales de células y 

de fibras. 

Por tanto, el trigo tan rico en fosfatos alcalinos 

y en sustancias azoadas, ha sido insuficiente 

miéntras que los animales sometidos á la espe-

rimentacion estuvieron privados de las sales 

calcáreas que encuentran generalmente en una 

alimentación mista, aun como los granívoros 

en el calcáreo del suelo y que son indispensables 

á la conservación de su vitalidad. 

El papel del fosfato de cal así especificado, 

será fácil seguir en su mecanismo intimo la 

evolución de la Raquitis y de las Escrófulas como 
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también de las diversas caques!as. Podremos 

igualmente hacernos cuenta del resultado de la 

aplicación razonada de esa propiedad del fosfato 

de cal en el tratamiento de los diversos estados 

mórbidos agudos ó crónicos en que, los fenó­

menos de desnutrición desempeñan un impor­

tante papel. 

La leche de la mujer, en los primeros dias 

del amamantamiento, debe contener,mas ó mé-

nos, 2 gr.SO de fosfato de cal por li tro. Mas 

tarde disminuye notablemente esta proporción. 

La leche de los animales herbívoros queda cons­

tantemente muy lejos de aquella cifra, lo que 

constituye una de las causas de la inferioridad 

de la cria artificial. En cuanto á los alimentos 

fuera de la leche, que danse á veces á las 

criaturas, ó son muy pobres en sales calcáreas, 

ó bien resisten á la acción del estómago toda­

vía débil, y están espelidos sin digestión. Sea 

lo que fuere el método de alimentación adop­

tado, si no procura á l a criatura el fosfato de cal 

necesario al desarrollo rápido del esqueleto 



y de las demás partes del organismo, la criatura 

padece aquel estado que llamamos Inanición 

mineral, y su crecimiento se halla detenido. 

Al principio de aquel estado mórb ido , los 

tejidos flojos, encontrando en el esqueleto una 

cierta cantidad de fosfato, la toman para man^ 

tener las funciones de nu t r i c ión ; luego agotado 

este recurso, cesan de reparar sus perdidas y 

disminuyen rápidamente. Las consecuencias de 

semejante perturbación en las funciones nutr i ­

tivas se traducen en el sistema huesoso, por el 

ablandecimiento y la deformación de cada una 

de sus partes y por lesiones inflamatorias espe* 

ciales. 

Ademas el empobrecimiento general de la 

economía no permite ya la completa elaboración 

es los alimentos, que atraviesan como cuerpos 

eltraños, el intestino, irritándolo y provocando 

la enteritis y el desarrollo anormal del abdomen. 

No queremos estendernos sobre las demás 

consecuencias de aquel estado ; dolores genera-

dizados, perdida de actividad muscular, etc., 



todos los facultativos las conocen y pueden fácil­

mente hallar su verdadero origen. 

En una edad mas avanzada, en los adoles­

centes sometidos á la influencia de un vicio 

hereditario ó que no reciben sino una alimen­

tación escasa en fosfato de cal, las manifesta­

ciones de la/wamcz'ow íwíwera/cambian de carácter. 

El esqueleto ménos cartilaginoso ya no se de­

forma, pero los líquidos nutritivos faltos de 

sales calcáreas, y por tanto, impropios á revestir 

la forma sólida, infartan todos los tejidos y las 

glándulas linfáticas. Así producen la flojedad do 

los músculos, la hinchazón de los tegumentos 

y el volumen esagerado de los ganglios. Infla-

manse estos últimos y luego supuran; los huesos 

faltos de vitalidad, y adoloridos en sus es-

tremidades articulares provocan la formación 

de los tumores blancos; á veces en fin, carco-

mense en toda su estension. 

Tal es en pocas palabras la evolución de la 

escrófula ganglionar y huesosa. 

Qué sucederá si en estas condiciones inler-
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viene en suficiente cantidad el fosfato de cal 

asimilable, es decir el Lacto-fosfato de cal? 

En los raquíticos, el medicamento obrando 

primero sobre los alimentos en el estómago, 

asegura su digestión, suprime la diarrea; pe­

netrando después en la circulación con los prin­

cipios azoados, trasformalos en tejidos y activa 

la vitalidad general; asegurada esta, la osifica­

ción normal vuelve á tomar su curso, forta-

lecense, enderezanse los huesos y el desarrollo 

general interrumpido al principio, hace desapa­

recer las úl t imas trazas de la enfermedad: la 

evolución de los dientes siempre detenida y con 

frecuencia irregular, vuelve á su actividad p r i ­

mera y favorece, por medio de una masticación 

completa, la integridad de la digestión. 

En los linfáticos, los principios azoados de los 

líquidos nutritivos condénsanse bajo forma de 

células, de fibras de toda naturaleza, las carnes 

se ponen macizas y las glándulas vuelven á su 

volumen normal. 

Si la supuración invadió ya los ganglios, si 
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carcomidos los huesos, la impulsión nueva 

dada á todos los actos de nutr ición provoca une. 

rápida y sólida reparación de los tejidos alte­

rados. 

Lo que acabamos de decir no es un cuadro de 

fantasía, pero bien el resumen sumario de 

hechos observados por un número considerable 

de facultativos, cuyas observaciones reprodu­

ciremos en parte. 

En ellas se hallará, no solamente la prueba de 

que el lacto-fosfato de cal corresponde bien á 

las indicaciones suministradas por los diferentes 

estados mórbidos que nos ocupan, pero que su 

acción es mas rápida y segura que la del aceite 

de hígado de bacalao. 

[Observación del Profesor Martin-Damourette.) 
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OBSERVACION VI. 

Referida por el Paquelin, interno del hospital 
j de S. Lazare. 

ííé aquí el cuadro patológico esaclo que nos ofrece el 
14 de Junio 69, Clemencia, María, Josefa, Gr...., de tres 
y medio años de edad, á la fecha. 

Carácter general.—En estremo delgada y de miserable 
aspecto apenas aparenta 2 años de edad; todo en el su­
jeto lleva el carácter del agotamiento general y de un 
largo y persistente sufrimiento, la fisionomía espresa el 
abatimiento y el dolor. El cutís presenta una palidez 
casi cerosa. Ojo triste, inquieto y receloso, pupila muy 
dilatada, escleróticas azulejas; cabeza enorme para el 
resto del cuerpo pero desarrollada en sentido trasversal, 
como apachurada de arriba abajo, fontanela anterior 
anchamente abierta y muy blanda, frente combada; la 
piel cabelluda correspondiente á la preeminencia occi­
pital, desnuda, el resto apénas cubierto de cabellos en­
fermos, raros, sin brillantez. Tan voluminoso es el 
vientre que cubre la parte superior de los muslos, 
abriéndolos, circunstancia que impide á la criatura afian­
zar los vestidos de debajo que' se fijan generalmente á la 
cintura por medio de cordones, y que luego acostada 
deslizanse hasta los sobacos. 



Esta circunstancia manifestará la oblicuidad do la 
línea del esternón. 

Esqueleto. — Los miembros disformes, aplacados, 
quedan en una completa inmovilidad; sin resistencia, 
delgados y reblandecidos doblanse como una lámina de 
plomo á la menor presión; están ademas muy dolo­
rosos, el mas ligero tacto arranca gritos á la criatura. 

El rádio y el cúbito, cuyas estremidades carpianas 
están anudadas presentan una corvadura convesa al es-
terior. Junlarianse las rodillas, hinchadas también, á no 
ser la abertura superior de los muslos ocasionada por el 
volúmen del vientre. Las piernas están notablemente 
repelidas á fuera; las plantas oblicuas á dentro y abajo, 
de modo que al poner el pió de la criatura en el suelo, 
descansa en el borde interno del tarso. 

Los fémures y los libias presentan, igualmente varias 
anomalías; pero acentuase sobretodo la deformación 
en el tórax á consecuencia de modificaciones en la 
corvadura de las costillas. Sobresalen á primera vista 
cinco gruesos abollones, los que á la izquierda corres­
ponden á las articulaciones condro-esternales de las cinco 
últimas costillas (rosario raquítico) : en fin aplastamiento 
de la caja torácica y proyección del esternón adelante, 
resultando una considerable diminución del diámetro 
trasversal del pecho. 

La columna vertebral aunque poco defectuosa no es 
del todo esenta. Encuéntrase en la región lumbar una 
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ligera gibosidad, determinada por el relieve de las apó­
fisis espinosas. Nada de particular en el omoplato ni en 
el bacinete. 

Esaminemos ahora las principales funciones de la 
economía. La vida de la criatura hallase al parecer con­
centrada en el cerebro. No hablá, y sin embargo su 
inteligencia está sumamente desarrollada (apénas pro­
nuncia unas palabras, inteligibles para su madre sola), 
da perfectamente á entender todos sus pensamientos. 

El ojo como también el oido, constantemente despier­
tos observan siempre. Diñase que estudia todo como en 
provecho suyo. No olvida las personas ó las cosas que 
han pegado su vista. Un dia, oyó los gritos de.una mu­
jer á la que cauterizaba el facultativo, no quiso volver 
desde entonces en la sala de dónde sallan los gritos, y 
á la vista del operador escondese llorando en los brazos 
de su madre. 

Movilidad. —• Semihilidad. — Las profundas altera­
ciones del esqueleto nos cercioraron desde luego de la 
imposibilidad de toda locomoción. No solamente no anda 
la criatura, pero no puede hacer el menor movimiento, 
los brazos conservan únicamente la movilidad. Tal la 
ponen á la noche en su cama, tal se halla por la mañana. 
No tiene fuerza suficiente para quedar sentada, la cabeza 
sin movimiento está constantemente recargada en el 
hombro izquierdo. Esa completa inmovilidad proviene 
por una parte, de la rarefacción del sistema huesoso y de 
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los dolores esperimentados por la criatura al menor 
movimiento, por otra parte de la atrofia general del sis­
tema muscular. 

Hallase por tanto siempre acostada en su cuna d es-
lendida en los brazos de su madre. 

Aparato digestivo. — Dientes. — Esa miseria or­
gánica está entretenida, mejor diré, aumentada por el 
mal estado de las vias digestivas. Los dientes carcomi­
dos en su mayoría, tiemblan en sus alveolos, las encías 
vierten sangre al menor movimiento de las mandíbulas, 
es del todo imposible la masticación. 

Casi es nulo el apetito, y mal digeridos los pocos 
alimentos ingeridos. La diarrea frecuente, muy carga­
das las orinas : la criatura desasimila y no asimila (I). 

Aparatos respiratorios y circulatorios. — La defor­
mación de la caja torácica esplica los fenómenos que no­
tamos hácia los pulmones y el corazón. La respiración 
es difícil y ansiosa, la criatura pronuncia unas raras pa­
labras como por tirones y gangueando; al toser, se da­
ñosa la faz con la mayor facilidad. La punta del corazón 
levanta violentemente el pecho, que la frecuencia del 
pulso impide contar. Cúbrese cada noche el culis de un 
abundante sudor, y presenta constantemente al tacto un 
un calor febril. 

Tal era el estado de la criatura cuando fui llamado á 

(t) Yerémos en otra parle como pierde de su peso cada día. 
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prestarle mis servicios. Era, lo repito,eldia de Junio 
fi9 : la pesé aquel dia mismo, á las nueve de la mañana. 
Pesaba 8 ki l , 200 gr. 

Suspendí el tratamiento (vino de quinquina, aceite de 
hígado de bacalao, fricciones secas en el cuerpo) presento 
por mi colega, el Dr Boys de Louvy,con objeto de ver lo 
que iba á ganar ó perder la criatura abandonada á las 
solas fuerzas déla naturaleza. 

Clemencia, Maria, Josefa Gr...., fué pesada el lunes 
siguiente á la misma hora y con los mismos vestidos, así 
que se practicó para las demás pesadas. Ya no pesaba 
mas de 8 ki l . 170 gr. : habla perdido pues 30 gramos. 

Hubiera sido de mucho interés para mi, continuar este 
esperimento una ó dos semanas todavía, pero el estado 
de la niña agravábase en tal grado que la sometí inme-
diaiamente al tratamiento del lacto-fosfato de cal, reco­
mendando á la madre darle de comer cuantas veces lo 
pidiera. 

Desde entonces, dia 21 de Junio, tomó diariamente 
tres cucharaditas de jarabe, sea 1 gr. 50 de lacto-fosfato 
de cal al dia, durante todo el tiempo del tratamiento. 

Aquí, daré inmediatamente el resultado de mis pesa­
das sucesivas, indicaré después con detalles los diferen­
tes cambios observados en este diminuto organismo tan 
enfermo, á medida que el lacto-fosfato de cal le sumi­
nistraba los materiales necesarias á su reconstitución. 

El resultado primero de la administración del lacto-
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fosfato de cal fué despertar el apetito que no esistia. 
Desde el segundo dia, la niña obligaba á su madre á que 
se levantara repetidas veces en la noche para darle de 
comer. Ya conociendo aquel efecto del lacto-fosfato de 
cal, no me sorprendí, pero quedé muy admirado al ver 
con que rapidez repartiéronse las fuerzas en esa pe­
queña naturaleza casi apagada. 

Hubierase dicho que se movía bajo la influencia de cor­
rientes eléctricas. En efecto, miéntras las fuerzas diges­
tivas recibían esa impulsión salutaria, notábanse los 
siguientes fenómenos respecto de la mólilidad., 

La niña que hasta entonces no podia ejecutar movi­
miento alguno, comenzó el tercer dia á imprimir á su 
cabeza varios movimientos laterales. La columna verte­
bral participa á estos movimientos, los que bien pronto 
acentuanse mas. 

Ocho dias después, enderezase sola en su cama, in ­
corporada, y menea las piernas como si queria andar. 
Ya no puede quedar en los brazos de su madre y pide á 
cada rato el poner pié en el suelo, pero las fuerzas trai­
cionan sus deseos. 

Sin embargo al fin de la tercera semana, queda pa­
rada, respaldada á un árbol. Entré en el patio de la 
cárcel en aquel momento, la madre daba tales gritos de 
alegría que me pareció loca, andaba su hija, ó mejor 
dicho andaría bien pronto. 

Las fuerzas aumentando progresivamente la criatura 
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ensaya cada dia sus pasos, sosteniéndola la madre debajo 
de los brazos 6 por la mano, ó, apoyándose por si misma 
en los objetos que se ofrecen ú su mano. 

Pero hasta el 45 de Setiembre, sus esfuerzos tienen 
el único rebultado de consolidarla en la estación Yer» 
tical. 

No es que sus huesos no estén bastante resistentes 
para soportar el peso del cuerpo, los músculos bastante 
poderosos pora mover el esqueleto, no, la profunda 
deformación del sistema huesoso reparándose lentamenio 
se opone únicamente durante este tiempo á la loco­
moción. 

En fin el 16 de Setiembre, Clemencia, M. J. Gr..., 
recorre sola una distancia de dos metros sosteniéndose 
en uno de los bancos del patio. 

£1 27 del mismo mes, pesa 9 k i l . 910 gr, pues gan^ 
todavía 100 gr.. 

Desde aquel momento podemos considerar nuestra 
observación come completa, 

Veamos ahora uno por uno los diferentes puntos bajo 
los cuales esaminámos nuestra joven enferma, y compa­
ramos lo que era el 14 de Junio con lo que es hoy en 
día 16 de Setiembre, esto es, precisamente tres meses 
después. 

Las facciones de la niña respiran salud y vida, eslá 
alegre la fisionomía, rosada la tez. Si á veces parece 
enfadada no es que sufre ella pero que no se consintió 
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luego en uno de sus mil caprichos. Tal es su coslumbre 
de ser adulada de todos que se hiso muy esigente. 
Está animado* el ojo, normal la pupila, las esclerdti-
cas perdieron su sello mórbido, el culis no tiene ya 
su palidez primera. La forma de la cabeza cambio de 
todo, de apacburada trasversalmente, desarrollóse en 
el sentido vertical. Su diámetro mayor se hiso el menor, 
y reciprocamente. Parece modelada de nuevo. La línea 
frontal, de acombada se hiso rectilínea. Aquel cambio en 
el desarrollo de los huesos dio á la faz una espresion muy 
diferente, al grado que las personas que no vieron 
aquella niña desde algún tiempo pueden apénas recono­
cerla. La fontanela anterior, está casi soldada brotaron 
los cabellos ahí donde no esistian; espesáronse los enfer­
mos, pusiéronse brillantes. El vientre, disminuyo de mas 
de la mitad, los muslos están paralelos. Las piernas me­
nos rechazadas á fuera, el pié descansa macizo en el 
suelo, está desapareciendo el rosario raquítico, el tórax 
vuelve á la configuración normal. El apéndice sifoídeo, 
acercóse notablemente de la columna vertebral Aumen­
tóse el diámetro trasversal del pecho; disminuyó la gibo­
sidad lumbar. La criatura ha crecido mucho, ya no le 
vienen sus vestidos, pronuncia pocas palabras pero 
claramente articuladas. 

Agregaré en cuanto al sistema muscular, que los miem­
bros engrosaron, macizándose las carnes. Muévese la 
criatura sin dolor ninguno, ya no le es penoso el 
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tacto. Los dientes están sólidamente fijados en sus alveo­
los, las encías no vierten mas sangre, la niña devora y 
puede triturar cualquier alimento. Cesó la diarrea, eva­
cuaciones regulares, orinas límpidas, el cuerpo aumenta 
diariamente en peso. 

Al hechar una ojeada sobre el cuadro de las pesadas, 
vemos en la primera semana, el peso del cuerpo aumen­
tar de 280 gramos, índice seguro de la urgencia de la 
reparación; por tanto esa actividad de asimilación en 
los primeros dias concordó con una elevación de tempe­
ratura : ardia el cutis. 

Está libre la respiración, neta, clara la palabra, fácil 
la circulación pulmonar, ménos fuerte la impulsión 
cardiaca, regular el pulso, ausencia completa de díspnea, 
de palpitaciones, de traspiración nocturna. 

Eíectuanse con regularidad las funciones cutáneas; 
el cutis presenta una suavidad fisiológica; si á veces sube 
la temperatura general es á concuencia del trabajo do 
asimilación. En resúmen, tres meses bastaron á Clemen­
cia Gr... para volver á la vida, ganando en este inter 
4 k i l . 650 gr.; ya está fuera de peligro. 

Esa trasformacion, que en razón de su rápidez llamaré: 
resurrección, efectuóse en presencia de los DrS Boys de 
Loury, Clerc, Courot y de mi colega el Dr Sarrot, los 
que constaron diariamente y con el mayor interés, la 
vuelta á la vida de Clemencia, M. J. Gr,... 
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OBSERVACION Vil. 

Referida por el profesor Martin-Damourette. 

En Enero 70, llamado al lecho de dos gemelos, ambos 
raquídeos, y deseoso de cerciorarme de la eficacia com­
parada del aceite de hídago de bacalao y del jarabe de 
Dusart, prescibí el aceite á uno de los niños y el jarabe 
al otro. 

Tras cuatro meses de tratamiento, el enfermo que ha­
bía usado el jarabe se encontraba mucho mas vigoroso que 
su hermano : anda con facilidad, crecen sus diente0; 
eslá bueno el apetito. El otro arrastrase todavía y come 
poco, aunque notablemente mejorado. 

Dos años después la diferencia entre los dos sujetos 
no ha cambiado. Durante este tiempo suspendióse todo 
tratamiento, á consecuencia de la guerra. Para comple­
tar mí esperimento, prescribo el jarabe de Dusart á 
igual dósis, á ambos niños. 

El niño, que con aceite de hígado de bacalao habia 
quedado débil, recobra á su turno un escelente apetito y 
encuéntrase al cabo de tres meses vigoroso como su her­
mano. 

No me parece posible negar aquí, la virtud especial 
del lacto-fosfaio de cal y su evidente superioridad sobre 
el aceite de pez. 
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- ' • OBSERVACION VIH. 

Referida por el Dr Delzonne. 

Eldia 30 de Octubre 68, fui llamado cerca de un ni-
ñito de 15 dias, acometido de hidrocefalia congenial, y 
que habia llegado al último grado del marasmo, presen­
tando entre los huesos del cráneo, en la línea mediana, 
una separación de 4 centím. que sigue aumentándose 
desde los frontales hasta la fontanela posterior. 

La criatura parece moribunda. No obstante, afianzo la 
cabeza por medio de cintas de esparadrapo y prescribo 
diariamente 5 cucharaditas de jarabe de Dusart. 

La cabeza disminuye gradualmente de volumen. El 
niño la mantiene derecha. A los 4 5 dias empiezan á sol­
dárselos parietales; siguen poco después los frontales, 
y al cabo de tres meses de tratamiento completase la 
formación huesosa. 

Hoy en dia 5 de Enero 74, el niño tiene 6 años, es 
vivo, inteligente, y presenta únicamente como traza de 
su enfermedad, un ligero aplastamiento de la cabeza y 
una apreciable depresión á nivel de la sutura mediana, 
desde la nariz hasta el occipital. 
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OBSERVACION IX. 

Referida por el profesor Martin-Daraourette. 

El dia 8 de Agosto 7 i , fui consultado por la niña 
X. . . . , de Reims, de 13 años, blonda, esbelta, muy linfá­
tica; do padre en otro tiempo escrofuloso. La joven, 
sin apetito, dejada, indiferente á todo, presenta una 
desviación de la columna vertebral sin alteración de los 
huesos. 

Prescribo el aceite de hígado de bacalao, soportada 
solamente por espacio de unos ocho dias. La debilidad, 
aumenta. 

Ocurro entonces al jarabe de Dusart y á la carne cruda. 
Quince dias después, abandono esta última siguiendo 
con el lacío-fosfato de cal, solo medicamento soportado 
por la enferma, el que reanima las fuerzas y entona el 
apetito. El segundo mes del tratamiento, aparecen las 
reglas, por vez primera y sin perturbación. 

La estación parada, el pasco mismo no ocasionan fa­
tiga alguna^ mas, gustan á la niña. 

Poco á poco enderezase la desviación del talle, al 
cabo do 10 meses de tratamiento, habia completamente 
sanado la niña X, . . , , sin el socorro de aparatos Orto­
pédicos. 
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OBSERVACION X, 

Referida por el J ) r Lannelongue, cirujano de los 
hospitales, 

Profesor agregado á la Escuela de medicina. 

MAL DE TOTT A SU PRINCIPIO EN U N NIÑO DE 12 AÑOS. 

CURACION POR MEDIO DEL JARABE DE DUSART. 

Sabido es, cuán vagos y indeterminados parecen ciertos 
fenómenos mórbidos de la adolescencia, este período 
tan interesante de la vida. Si al observar las perturba­
ciones peculiares de aquella edad, nos limitamos á las 
que acometen el sistema locomotor y detienense antes de 
haber alcanzado el grado de enfermedades netamente 
acusadas, cuantos fenómenos encontramos, cuya evolu­
ción fisiológica escapa á nuestras investigaciones? 

El profesor Gosselin, aplicóse ya, en llamar la aten­
ción sobre la influencia, que el desarrollo activo del es­
queleto, acompañado de circunstancias determinantes 
poco enérgicas, ejerce sobre la esplosion de las enfer­
medades propias á la adolescencia. 

No hemos de olvidar en efecto, que un gran número 
de las piezas del esqueleto acaban de pasar del estado 
cartilaginoso al huesoso y alcanzan su consistencia defi­
nitiva en aquel momento. De ahí , un muy intenso 
trabajo, una verdadera irritación fisiológica. 
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Nada de mórbido hasta entonces: pero que sobrevenga 
un aumento de esa irritación bajo la influencia de cir­
cunstancias aun insignificantes y luego el trabajo toma 
un carácter patológico. Este con frecuencia queda mo­
derado, pero si el terreno está preparado por la mala 
constitución del sujeto, puede hacerse mas intenso. 

Nada mas frecuente encontrar aquellos temperamen­
tos linfáticos, ya agotados por el trabajo de crescencia 
de todas las partes del organismo. En ellos, las pertur­
baciones de nutrición propias al esqueleto dan lugar á 
manifestaciones sintomáticas muy variadas, desde el 
dolor espontáneo ó provocado por funciones esageradas 
hasta la inflamación mas ó ménos viva del esqueleto, 
del periostio, y de las articulaciones. 

Si es importante alejar las causas determinantes, fati­
gas, etc.. no ménos indispensable es el suministrar á la 
économía los materiales necesarios á la perfección de 
todas sus partes y muy especialemente del esqueleto 
cuya masa enorme absorve la mas notable proporción de 
las sales calcáreas acarreadas por los alimentos. 

Cuando estas no bastan á semejante gasto, y que á 
consecuencia de ese déficit sobrevienen accidentes,!? 
csperiencia nos demostró irrefutablemente, que el jarabe 
de Dusart combinado con ios diferentes agentes medica­
mentosos indicados para cada variedad de hechos, en­
contraba entonces una indicación de las mas netas y 
precisas. 
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Cilarémos un ejemplo entre otros.. 
Un jovencito nos fué dirigido de Lille por uno de 

nuestros amigos, el Dr Paqueé profesor en la Escuela de 
Medicina de dicha ciudad. 

Quejase el Joven enfermo de un agudo dolor á nivel 
de la segunda vertebra dorsal. Aumentase ese dolor por 
la presión en la apófisis espinosa de aquella vertebra 
así que en la tercera. Ambas vertebras sobresalen. 

Jamás acusó el paciente fenómeno alguno particular 
en cuanto ú la sensibilidad de los miembros inferiores; 
no obstante cansase luego. Es blondo, linfático, atraviesa 
un período de creseencia bastante activo. Aquel estado 
habia inspirado una viva inquietud al Lr Paquet: temia 
la producción definitiva de una gibosidad, temor tanto 
mas fundado cuanto que al mismo tiempo esistia con el 
dolor en la región lumbar una modificación de corva­
dura ya notable. 

Nuestro cofrade habia prescrito el jarabe de Dusart: 
tras un esámen prolongado decidimos seguir el mismo 
tratamiento y vigilar cuidadosamente el mal en su 
curso. 

Durante 4 meses, el joven recibió nuestros consejos : 
hase notablemente mejorada la salud general, y aunque 
haya tomado parte en todos los juegos de su edad, vimos 
en tal grado decrecer el sufrimiento, que hoy en dia la 
presión en las apófisis vertebrales puede practicarse sin 
dolor ninguno. 
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Ya no sobresalen las vertebras, la columna lumbar ha 
vuelto á su corvadura regular, escelente es la salud 
general. 

Tuve la dicha de detener de la misma man era dos 
casos de cosalgía al principio, especialemente en la 
Sta M.v.. 
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OBSERVACION X I . | 

Clínica del Dr Ch. Fauvel. 

Unos años hace, en mi clínica especial de las afeccionesi 
nasales y de la laringe, de acuerdo con mi gefe de 
clínica, el Dr Poyet, interno de los hospitales, teníamos 
costumbre de prescribir el jarabe ó el vino de Dusart 
en alta dosis á todos nuestros enfermos acometidos de 
tisis laríngea de origen escrofuloso. 

Bajo la influencia de esa medicación desaparecen las 
ganas de vomitar, vuelve el apetito, disminuye la supura­
ción de la edema y con ellos el dolor que dificulta los 
movimientos de degluticion. 

Al mismo tiempo, con un mejoramiento en el estado 
general, manifestase una diminución de afonía y par­
ticularmente de los sudores, circunstancias que mucho 
entretienen el moral de los enfermos, siempre abatido 
por aquellos fenómenos. 

En varios casos de ocene y especialemente en la SlaS..., 
hija de un coronel, el empleo del lacto-fosfato de cal en 
alia dósis durante unos meses provocó la reparación de 
los huesos y de los tejidos blandos determinando una 
curación definitiva. 
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PREÑEZ Y LACTANCIA 

La mujer embarazada debe primero subvenir 

al desarrollo intra-uterino del feto, y suminis­

trar á la criatura, después del parto, una leche 

bastante rica en elementos de toda naturaleza 

para asegurar su desarrollo. Para llenar, en 

cuanto á la alimentación mineral, aquellas ind i ­

caciones sucesivas, vemos que desde los primeros 

meses de la preñez, el fosfato de cal cesa de ser 

eliminado por las orinas, está pues enteramente 

absorvido por el nuevo trabajo impuesto á la 

economía. Si es suficiente la alimentación, pro-

diicese en todo el esqueleto de la madre una 

acumulación de fosfato de cal, la que se traduce 

en la superficie de los huesos llanos por la 

aparición de huesos teófitos, especie de re­

serva destinada al gasto de la lactancia. A l 
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mismo tiempo los huesos largos se hacen mas 

pesados y voluminosos. Manifestase esa previsión 

de la naturaleza, por hechos análogos en varias 

especies de animales. Así es que en ciertos 

crustáceos, antes de mudar de tiesto, formase en 

el estómago concreciones calcáreas (ojos de can­

grejo) en breve resorbidas después de la muda 

para la producción del tiesto nuevo. 

La mujer no encuentra siempre en sus alimen­

tos el fosfato necesario al cumplimiento de su 

nueva función. Sácalo entonces de su propia 

sustancia y ofrece luego todos los indicios da la 

Inanición mineral: perdida de apetito y de acti­

vidad muscular, sofocación, hinchazón de las 

carnes, anemia, dolores generalizados en todos 

los miembros, etc. Si la inanición llega á un 

grado muy avanzado, si partos anteriores mul t i ­

plicados han debilitado ya las fuerzas vitales y 

complican la situación, puede sobrevenir la 

osteomalacia. 

Pero cuando, al contrario, ia inanición menos 

profunda, permitió un parto normal, la madre 
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agotada ya por la preñez no puede ofrecer sino 

un alimento incompleto, una leche clara, azu­

leja á criatura, la que padece entonces vómitos 

y diarrea. 

En este caso, observase en la madre, dolores 

en medio de los hombros y en el epigastrio, el 

enflaquecimiento, la perdida de apetito y per­

turbaciones en la digestión: en la criatura, 

aparecen todos los fenómenos que señalan el 

principio de la raquitis. 

Unos dias bastan generalmente para que el 

jarabe y mejor el sino de Dusart, administrado 

á la mujer embarazada, á la nodriz, devuelva el 

apetito y las fuerzas, miéntras que la leche, mas 

espesa, blanca, cremosa, constituye el mejor 

medicamento para detener los accidentes que 

amenazan la vida de la criatura. 

Casos hay que no permiten á la criatura ali ­

mentarse con leche de mujer: se tiene que 

ocurrir para otros á una alimenkieion mista, 

leche de mujer con leche de animales. Dijimos 

que esta úl t ima conteniendo mucho ménos 
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fosfato de cal que la de la mujer recien parida, 

constituye siempre en los primeros meses de la 

vida un alimento incompleto, poderoso motivo 

de inferioridad en contra de la alimentación ar­

tificial. 

El lacto-fosfato de cal, administrado varias 

veces al dia á las criaturas, al acabar sus coini-

das, remedia en parte aquel grave inconveniente, 

asegura las digestiones y completa el alimento. 
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OBSERVACION XII . 

Referida por el Dr Cazenave. 

La Sñra. C..., embarazada de 4 meses, ha perdido el 
apetito. Está sofocada, sin energía, quejase de dolor en 
el epigastrio. Restriñimiento rebelde: la fisionomía res­
pira sufrimiento y desaliento. 

Bastó para devolver el apetito y las fuerzas, vencer el 
restriñimiento y lás demás indicios antedichos, adminis­
trar diariamente á la enferma cuatro cucharadas de boca 
de jarabe de laclo-fosfato de cal ferruginoso. Mas tarde, 
receté el jarabe de Dusart al lacto-fosfato decaí ferrugi­
noso. Efectuóse el parlo en buen tiempo. 



— 110 — 

OBSERVACION X I I I . 

Referida por el Dr Dusart. \ 

La Sñra. Augier, recien parida, quejábase de dolores 
en medio de los hombros y en el epigastrio; perdida de 
apetito, notable repugnancia de comer. 

Con frecuencia, la criatura devolvía la leche que le 
suministraba su madre, leche azuleja-clara. Agregemos 
que la criatura padecía una diarrea verde iDcoercible, y 
una hinchazón muy marcada del vientre. 

No receté medicamento alguno á la criatura, y sola­
mente jarabe de lacto-fosfato de cal á la madre ; tres 
cucharadas de boca diarias. Apénas acabado el primer 
frasco, púsose mas espesa la leche y merced á esa ali­
mentación sustancial cesaron los vómitos y la diarrea 
de la criatura. Desde entonces la madre recobró entera­
mente el apetito y con un segundo frasco, volvieron las 
fuerzas desapareciendo los dolores provocados por el 
agotamiento general. 
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TISIS 

La tisis es la manera de morir de aquellos cuya 

vitalidad está agotada sea por un YÍCÍO heredi­

tario ó por circunstancias individuales. 

Estas pocas palabras resumen toda la etiolo­

gía de la enfermedad. En efecto, que observamos 

constantemente al estudiar su evolución ? O bien 

es un sujeto joven todavía, al que padres tam­

bién acometidos de tisis, agotados por la mise ­

ria ó por afecciones crónicas, trasmitieron una 

constitución débil. Otras veces es un adulto en 

el que los pesares, la miseria, las fatigas escesi-

vas del cuerpo ó del espíritu, la sífilis ó una 

caquesia como el diabétes, apagaron la resis­

tencia vital, Una irritación aun insignificante, 

escondida á veces, basta para provocar entonces 

una congestión, y luego después esudaciones 
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inflamatorias. Estas,merced al abatimiento de 

las fuerzas orgánicas, en vez de esperimentar 

las trasformaciones observadas en los sujetos 

vigorosos, no pudiendo organizarse, n i resor­

berse, producen tan solo granulaciones elemen­

tales que tienden á ulcerar, destruir gradual­

mente el pulmón y los demás órganos invadidos. 

Nos creemos el derecho de decir que de las 

dos indicaciones conocidas en cuanto al trata­

miento de la tisis, una, sacada del estado local y 

de las complicaciones subsecuentes, pneumonía, 

pleuresía^ etc., no es sino segundaría á pesar de 

su incontestable importancia; mientras que la 

otra suministrada por el estado de la nutr ic ión, 

es capital. Ella es que en todos tiempos y sobre­

todo actualmente preocupó á los facultativos y 

suscitó la creación del mayor número de agentes 

medicamentosos, preconizados con demasiada 

frecuencia como específicos, en razón de una in ­

terpretación errónea ó anticipada de los primeros 

resultados obtenidos. 

Él hablar aquí de la influencia del clima, de 
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ciertos medios higiénicos, de aquellas curas tan 

ensalzadas, tratamientos uniformes aplicados 

sistemáticamente á todas las formas y á todas 

las fases de una afección complesa, seria alejar­

nos de nuestro asunto y traspasar el objeto que 

nos proponemos. 

Pasarémos en revista, con rapidez, la acción 

de los diferentes modificadores de la nutr ición 

y verémos el lugar ocupado en medio de ellos 

por el lacto-fosfato de cal. 

Unos como el arsénico, la digital, el alcool y 

generalmente los antideperditores, café, coca, etc. 

disminuyen las combustiones y por tanto las 

perdidas del organismo. Convienen á los sujetos 

irritables, nerviosos y especialmente en los 

periódos febriles durante los cuales detienen la 

intensidad de la desasimilacion. 

En los intérvalos apiréticos, como las funcio­

nes de la vida están ya muy deprimidas en los 

tísicos, creemos su acción moderadora mas bien 

nociva que úti l . 

Una segunda clase de medicamentos, amargos, 
8 
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escitantes, aromáticos y difusibles, entonando 

las funciones del tubo digestivo, influyen favora­

blemente sobre el acto mas importante de la nu­

trición. Pero su acción es facticia, temporaria; 

no se fijan en los tejidos á los que no traen ele» 

mentó reparador alguno. 

Hemos de clasificar á nuestro parecer en esa 

categoría, el aceite de hígado de bacalao, cuya 

acción complesa no puede servir de .división 

entre los escitantes y los alimentos propiamente 

dichos. En razón de los ácidos grasos volátiles 

y sumamente aromáticos á los que debe su olor 

especial, el aceite de pez escita los movimientos 

y las secreciones del tubo digestivo, es á nuestro 

parecer su principal acción. Por sus elementos 

hidrocarbonados, tiene la misma utilidad quo 

los demás cuerpos grasos, en grado menor no 

obstante, que los feculentos y los albuminoídeos, 

cuya combustión y asimilación efectuanse con 

mas facilidad. 

Los sujetos que atraviesan un periódo febril, 

no pueden usarlo durante la estación de calor; 
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conviene al contrario á los niños, cuyo tubo 

digestivo está todavía intacto, y la tisis reviste 

la forma escrofulosa tórpida. Pues los sujetos 

que acabamos de citar, son precisamente los 

que tienden mas á la curación natural, dato que 

nos parece disminuir singularmente el mérito 

de las curas atribuidas al aceite de hígado de 

bacalao. 

En fin en. una tercera categoría, encontramos 

los cuerpos que obran directamente como recons­

tituyentes fijándose en los tejidos á los que per­

tenecen normalmente. 

Son : el Cloruro de Sodio, en cuya acción ha-

brianse fundado primeramente esageradas espe­

ranzas, el que no obstante puede prestar ser­

vicios de real importancia á los tísicos escrofu­

losos. 

El hierro, uno de los elementos mas indispen­

sables de la constitución del glóbulo sanguíneo, 

y poderoso tónico del intestino. Creemos que á 

pesar de su preciosa acción, los inconvenientes 

que presenta su administración á los sujetos 
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muy escitables ó espuestos áfrecuentes conges­

tiones pulmonares, hicieronlo absolutamente de­

sechar sin previo ó razonado esperimento en el 

tratamiento de la tisis, particulamente en las 

formas tórpidas y durante los períodos apiré-

ticos. 

En fin el fosfato de cal, cuya vir tud fisiológica 

ya bastante conocida no necesita mas estudio. 

Recordarémos sin embargo que la acción d i ­

gestiva del lacto-fosfato de cal permite emplearlo 

durante los períodos febriles que suspenden la 

secreción del jugo gástr ico; durante los fuertes 

calores que sumergen el organismo entero y 

especialmente el estómago en la atonía; circuns­

tancias todas en una palabra, que no permiten 

el uso del aceite de hígado de bacalao. 

Hemos visto que su influencia va mas lejos 

todavía, y que fijándose en la trama de los teji­

dos, constituye un alimento indispensable. 

No es cosa sorprendente el que en los niños 

y en los sujetos linfáticos cuyo defecto principal 

y unieo dirémos, es la ausencia de organisacion 
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de los alimentos en tejidos, pueda con los medios 

locales, y una alimentación bien dirigida per­

mit i r al organismo el reparar los desórdenes ya 

producidos por la tisis y reconquistar una vita­

lidad suficiente para luchar contra nuevas i n ­

fluencias mórbidas. 

Cuando de mas edad el sujeto y particularmente 

cuando ya los estragos están mas profundos, es 

mas difícil obtener resultados definitivos. No 

hemos de desesperar sinembargo, cuando vemos 

hombres como Bennett, Guéneau de Mussy, 

Pidoux y tantos otros, cuya autoridad no se 

puede negar, declarar que la tisis es curable aun 

en el adulto y en un período avanzado (1). 

Sea lo que fuere, en los casos donde el lacto-

fosfato de cal no ayudára á alcanzar una cura­

ción definitiva, está llamado á prestar servicios 

(1) La tisis pulmonar crónica, no es una enfermedad 
absolumente mortal, hecho del que soy yo mismo una 
prueba. La curación es posible, y participé á la cura 
de muchos casos indubitables, {¡nvestigaeiones sobre el 
tratamiento de la tisis pulmonar. Paris, 1874.) 
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señalados, entonando el apetito y las fuerzas de 

los enfermos, prolongando mas ó m é n o s s u Yida, 

al estado de valetudinarios. 

I En fin, en el período úl t imo, cuando anchas 

cavernas, provocando con la resorbcion puru­

lenta, la fiebre héctica, los sudores, la diarrea, 

n ingún agente modificará aquella manifesta­

ción terminal con mas seguridad que el vino de 

Dusart, que combate con sus principios alcoóiicos 

las consecuencias de la infección purulenta y 

disminuye por la influencia del lacto-fosfato de 

cal el movimiento rápido de desasimilacion. 
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ODSERVACION XIV. 

Comunicada por el Dr Girard, 

En Agosto de -1871, fui llamado por los padres de la 
joven María Tévent. El facultativo que asislia á la en­
ferma habia perdido toda esperanza, suspendiendo por 
tanto sus visitas. Esa niña de la edad de 5 años, de un 
aspecto miserable, estaba tan débil que apénas se per­
cibían sus palabras. Presentaba á nivel de las últimas 
vertebras cervicales y de la primera dorsal una corva­
dura á ángulo derecho. Pecho,en carena ; principio de 
prorránencia de las vertebras lumbares ; tos violenta y 
continua desde un raes; dolor agudo durante la tos y los 
movimientos, en el lado izquierdo del pecho. 

Percusión mate; estertor cavernoso en la mitad supe­
rior del pulmón izquierdo; hipo frecuente; falta de ape­
tito; inmovilidad absoluta provocada por el dolor de 
costado. 

Soplo suave, egofonía, á nivel de aquel dolor. 
Diagnóstico. — Mal de Pott tuberculoso. Tubérculos 

en la mitad superior del pulmón izquierdo. Pleuresia á 
la base del pecho, á la izquierda. 

Prescripción. — Carne cruda j vino de Burdeos, jarabe 
de Dusart 4 cucharadilas diarias. 
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A mediados de Setiembre, la los ya mas rara aparecai 
solamente por la mañana ; está bueno el apetito, el dolor 
ménos agudo permite la marcha. Desde entonces mejora 
progresiva, dos veces interrumpida por accesos de 
bronquitis aguda. 

Diciembre I0 de 1873. — La joven María corre ahora 
muy alegre, resiste el frío , desapareció completamente 
la los, y apénas queda de la enfermedad un mal de Pott 
imperfectamente curado. 
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OBSERVACION XV. 

Referida por el Dp Delzenne. 

El jóven L . . . . , de 16 años, está repenlinamente aco-
melido en Julio de 1871 de perturbaciones causadas por 
un crecimiento demasiado rápido. 

Falta de apetito, indiferencia general, inmovilidad, do­
lor y fatiga en la marcha, cefalalgia continua. 

Estos síntomas ceden á la acción del jarabe de Dusart 
y de la carne cruda. El sujeto vuelve á sus estudios y 
pasa después, una larga temporada en Suiza y en el me­
diodía de Francia. Vuelvo á verlo en Noviembre de 72, 
quejase tan solo de tos ligera y de epistasis muy fre­
cuentes. Acusa un leve dolor de costado y falta de apetito. 

El pulso, rápido está vibrante; cavernas ya estensas 
en la cima izquierda é induración con unos crujidos 
húmedos en la cima derecha. 

El profesor Barth y después el profesor Potain, conde­
nan al enfermo. El segundo recomienda el arsénico* 
sigúese el consejo. 

Se pasa el invierno sin cambio ninguno. 
A vuelta de primavera mudase el paciente á Bella 

vue cerca de Paris. Mejorase rápidamente; acabándose 
el verano, hacia largos paseos á pié sin cansancio nin 
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guno, con tos ligera por la";mañana. Apetito bueno, es­

tado general satisfactorio. 
En Octubre de 1873, sale para Cannes, en donde le 

asiste el rir Cavasse. 
Sigue con perseverancia el uso del jarabe de Dusart y 

el diá 8 de Enero 74, el T)r escribe : « Quedan atrás, á 
la izquierda, estertores secos cuyo número disminuye 
progresivamente; tos muy rara, espectoracion nula, to­
das las apariencias de una buena salud que promete 
el mantenerse... Deseo siempre para Vd, curas como la 
del joven L ... » 
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OBSERVACION XVI. 

Referida por el Dr Riant, profesor en la Escuela 
normal de Auteuil. 

Llamáronme el ^ de Julio 74,cerca de la niña Cons-
tanlin, de 42 años, Hé'aquí por orden sucesivo los sín­
tomas observados en la enferma antes de mi intervención. 

Desde los principios de febrero, náuseas y vómitos 
diarios hacia las once de la mañana: perdida de apetito, 
tristeza, flojedad, cesa sus estudios, abandona los juegos 
de su edad. Cefalalgia persistente; alternativas de 
diarrea y de restriñimiento. 

En Marzo, tos seca y frecuente, particularmente en la 
noche, interrumpiendo el sueño. 

Diarrea manifestada por varias evacuaciones líquidas 
luego después de comer. 

A mediados de Mayo, dolores epigástricos, dorsales y 
preesternales; sudores profusos, espectoracion. La debi­
lidad muy grande ya, aumenta cada dia hasta Julio, impo­
sibilitase entonces la marcha. 

Hallo el cutis ardiente, húmedo, el pulso á l30o , 
jadeante la respiración, apagada la voz, lenta la palabra, 
apénas articulada : nada de hemoptisis. 

Percusión mate en la mitad superior del lado derecho 
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del pecho: retumbo muy acusado de la voz, fuerte ester­
tor cavernoso, soplo rudo y prolongado. 

Prescripción : ancho vejigatorio adelante, luego airas; 
30 gramos de carne cruda; vino de Burdeos; jarabe de 
Dusart, tres cucharadas de boca. 

El cuarto dia, apetito : carne cruda 50 gramos. 
Agosto 4o: apetito regular, sueño: tos muy rara, 

nada de sudores, animación en la palabra y en los movi­
mientos : ausencia completa de diarrea, pulso á 84°. 

Desaparecieron los estertores, notanse todavía unos 
crujidos húmedos diseminados, con ruda espiración. 

En Setiembre, persisten únicamente el mate de la 
percusión y la espiración prolongada. 

Junio Io de 1873. La curación absoluta persiste; la 
joven está muy normalmente desarrollada. 
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OBSERVACION XVII . ^ 

Referida por el Df Pinel. 

La niña C... -15 años, de madre escrofulosa, empezó 
á andar á los 49 meses, quedó siempre flaca, chica, 
débil y triste. 

Dientes raros, mal plantados, negros; encías hincha­
das, vierten sangre con facilidad. 

La enferma tose desde Enero de 1869 : nada de apetito, 
flaqueza escesiva. Percusión mate en la cima derecha; 
crujidos diseminados y numerosos. 

Prescripción: tintura de iodo en fricciones; carne 
cruda, vino generoso, jarabe de Dusart, 4 cucharadas 
diarias. El 2o de Marzo, después de 44 dias de aquel 
tratamiento, volvió el apetito, disminuyó la tos, están 
mas vivos los movimientos. 

Aparición de las reglas en Julio. Desarrollo de los 
dientes, macisez de las encías ( I ) . 

Agosto; restablecimiento completo: el cutis en otro 
tiempo descolorido y cubierto de acné escrofuloso, eslú 
fresco y rosado; la niña G... ha tomado carnes. 

(1) « Hace dos años, » nos dijo el D" Magitot, « que reco­
miendo con éxito el uso continuo y regular del jarabe ó del 
•vino de Dusart, d los niños y á los adolescentes cuyo desa­
rrollo de dentición está detenido por un vicio hereditario ó 
por la mala nutrición. » 
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CAQUESIAS 

Generalmente,, las enfermedades agudas ó 

crónicas tienen por resultado de suspender las 

funciones de nutr ición y provocar un movi­

miento de desasimilacion mas ó menos pro­

fundo según la naturaleza y la duración del 

mal. 

Pero en los estados mórbidos, hay unos que 

en lugar de ser la consecuencia de la desnu­

trición ó de la imposibilidad de asimilación 

parecen componer todo el mal ; tales son el 

diabétes, ciertas formas de albuminuria, el 

escorbuto, etc. 

Esa noción nos lleva naturalmente á ocurrir 

en el tratamiento de aquellas afecciones á todos 

los agentes capaces de entonar las funciones de 

nut r ic ión; ya vimos que el lacto-fosfato de cal 
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debe de ser considerado como uno de los p r i ­

meros. 

Antes de hablar de las caquesias en las que 

el lacto-fosfato de cal obra rápidamente así que 

lo prueban los hechos, creemos út i l el decir 

una palabras de la mas incurable de todas hasta 

hoy dia, la caquesia cancerosa. 

Ya sabemos la dificultad que esperimentan 

los parásitos al implantarse en los sujetos sanos 

y vigorosos. Varios médicos han observado que 

un cáncer operado se reproduce tanto mas tarde 

cuanto mas completa ha sido la mejora en 

el estado general y á veces no vuelve si el 

sujeto ha modificado suficientemente sus con­

diciones higiénicas. Pues nos parece racional el 

esforzarse en precaver el organismo de las rein­

cidencias, ocurriendo á los reconstituyentes de 

toda clase y especialmente al lacto-fosfato do 

cal. Nos l imitarémos á señalar esa indicación 

á la atención de los médicos ocupándonos de 

hechos mas precisos. 
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ALBUMINURIA. — La albúmina pasa en las 

orinas cuando la "vitalidad debilitada por la 

enfermedad no puede ya determinar la asimi­

lación de los alimentos azoados, ó todavía 

cuando la intensidad del movimiento de des­

nutrición espele en masa los detritos de los 

tejidos no quemados. En esos diferentes casos 

encuéntrase el l íquido sanguíneo recargado de 

principios azoados que ocasionan la albuminu­

ria. Sobreviene toda\ ía cuando la hematosis 

está bruscamente perturbada por la violenta 

acción del frió, ó lentamente alterada por un 

envenenamiento crónico. En fin, la superficie 

de las llagas y de los vejigatorios en unos 

caquécticos, todas las mucosas inflamadas ó 

desnudadas en los niños acometidos de angina 

difterítica grave, cubrense de una capa de 

albúmina presentándose á veces al estado de 

masa pulposa ú otras veces condensada bajo 

forma de falsas membranas. Ya vimos como 

el lacto-fosfato de cal fija la a lbúmina en los 

tejidos; esta acción especial en cuanto á la 
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nrimilacion basta á esplicar los benéficos resul­

tados obtenidos. 

DIABETES.—El diabetes, esencialmente consti­

tuido por una alteración de la nutrición, requiere 

en su tratamiento la intervención de todos los 

reconstituyentes. Pero esiste una cierta forma 

de esta enfermedad en la que el azúcar proviene 

al parecer mas especialmente de la disosiacion 

de las sustancias albuminoídeas en azúcar y en 

urea. En esta úl t ima, el empleo del lacto-fosfato 

de cal está mas directamente indicado que en 

las demás, con objeto de suministrar á los al i ­

mentos luego después de su absorción, la forma 

sólida fija y sustraerlos á las causas de destruc­

ción. 

AZOTURIA. — En las dos afecciones que aca­

bamos de citar, las orinas contienen, á mas de 

los productos especiales característicos, propor­

ciones á veces considerables de urea, cuya cifra 

pasa de 28 ó 30 gramos á 92 ó 95, de la creatina 

y otros cuerpos azoados en proporciones que 
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pueden pasar de 15 á 20 veces la cantidad nor­

mal. En la azoturia estos úl t imos productos son 

los solos eliminados, escepto la albúmina. 

Los médicos que han llamado úl t imamente 

la atención sobre esta enfermedad, esforzáronse 

con razón, en disminuir la actividad de las com­

bustiones y del trabajo de eliminación por el 

uso de los antideperditores. Hubiera sido mas 

racional á nuestro parecer, y de un resultado 

mas seguro, el entonar por medio del lacto^ 

fosfato de cal la asimilación y la fuerza de resis­

tencia de los tejidos, disminuyendo por otra 

parte las combustiones y las causas de deper-

dicion. 

ESCORBUTO. — Sabido es que el escorbuto es 

una de las manifestaciones de la inanición, pro­

duciéndose en condiciones especiales y de Uni­

das. Basta recordar su origen: alimentación 

uniforme é insuficiente, frió húmedo, fastidio, 

comociones morales debilitantes, etc. Los ca­

racteres mórbidos que caracterizan el escorbuto 
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están bien conocidos: dolores vagos generali­

zados, prostracion moral y física, perturba­

ciones del tubo digestivo, alteración de la sangre 

y de los tejidos, hemorragias subcutáneas difu­

sas, etc. . carácteres todos propios á la inani­

ción. En fin, prueba úl t ima: para combatir el 

escorbuto con ésito, basta entonar la nutrición 

por medio de agentes cuya eficacia no es duda­

ble : buena alimentación, tónicos, escitantes de 

diferentes clases, etc.. No era difícil pues, se­

gún estos datos, prever el ésito obtenido con el 

lacto-fosfato de cal después del sitio de Paris. 
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OBSERVACION XVIII . 

nomunieada por el Lacronique, cirujano principal 
del Ejercito. 

DEGENERACION FUNGOSA DEL TARSO. — GAQUESIA. — 

VUELTA DE LAS FUERZAS POR EL JARABE DE DUSART. 

— AMPUTACION. — RAPIDA CICATRIZACION. 

M. C... 50 años, acometido désde año y medio de una 
degeneración fungosa de todos los huesos del tarso. 

Habiendo desaparecido el apetito desde un principio, 
hallase profundamente flaco y débil el enfermo, cuyo 
matiz pajizo es característico. Esperimenta una verdadera 
repulsión para todos los alimentos en general. 

En la imposibilidad de operarlo en tal estado, pres­
cribo diariamente el jarabe de Dusart á la dosis de tres 
cucharadas de boca, el 42 de junio de 1872. 

El sexto dia, el paciente come sin repugancia por vez 
primera. 

Entonase gradualmente el estado general, ponese 
clara la tez, colóranse los labios, ya parece tomar carnes. 

Praticase la opéracion con ésito, y el 18 de Setiembre, 
ya perfectamente cicatrizada la llaga de amputación, dejo 
al enfermo en un estado de salud enteramente normal. 
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OBSERVACION XIX. 

Réferida por el Dr Monod. 

L . . . , 56 años, tísico dos años ha. Enflaquecimiento 
perdida de apetito, profusos sudores; sed ardiente, orinas 
abundantes y claras, cargadas de albúmina. Edema de 
piernas hasta el escroto. 

Mal ésito del quinquina, del tanino, de los tónicos, 
del salitre. 

El jarahe de Dusart, en dosis cotidianas de 4 cuchara­
das, entona el apetito; disminuye gradualmente la albú­
mina de las orinas. 

Al cabo de tres meses de tratamiento, gordura, estado 
general satisfactorio, notanse apénas unas trazas de alte 
mina en las orinas. No se agravó el estado del pulí 
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OBSERVACIOiN XX. 

Comunicada por el Dr Paquet, cirujano de los hospi­
tales de Lil le, profesor en la Escuela de Medicina 
de dicha ciudad. 

B.. . artesano, ocupado en la fabricación de la cerusa; 
repetidas veces acomelido de accidentes saturninos, con 
parálisis. Hace 8 meses que perdió el apetito. Flaco, 
débil, faz y miembros edematosos, listón plomoso de las 
encías muy acusado. Muy débil, no puede trabajar. 

Esito negativo de los purgantes y de la limonada sul­
fúrica. Aumenta la debilidad, el enfermo guarda la ca­
ma. Orinas muy cargadas de albúmina. 

Prescripción : 4 cucharadas de boca de jarabe de 
Dusart: buena alimentación. 

Trasformacion completa 15 dias después, algrado que 
el paciente quiere volver A sus ocupaciones. 

Reincidencia; el enfermo sigue su tratamiento hasta 
completa curación. Nada de albúmina en las orinas. 

Ya van dos años que el sujeto no tiene accidentes 
saturninos. 



OBSERVACION XXI. 

Referida por el Dr Delzenne. 

Unos años hace que asisto al Sñr. Bl . . . sujeto 
de constitución muy débil y acometido de bronquitis 
frecuentes y rebeldes. El dia 8 de febrero, nuevo acceso 
con fiebre, descuidado hasta el 25 de Marzo. Sobreviene 
entonces una diarrea que debilita mucho al enfermo y no 
cede sino 8 dias después. EH4 de abril, pleuresía a la 
derecha; pulso á ISO. Aplicanse sucesivamente tres 
vejigatorios muy anchos. El dia 24, pneumonía en toda 
la mitad inferior del pulmón derecho. Nuevo vejigatorio, 
poción de Todd, vino, potajes: 4 gram. de estrado de 
quinquina amarillo. Cuarta reincidencia de diarrea; el 
enfermo llegó al último grado de la caquesia. La superfi­
cie del último vejigatorio se cubre de una espesa pulpa 
parduzca, vertiendo sangre al menor contacto y dejando 
salir un pus virulento fétido. 

Occurro entonces al jarabe de Dusart á la dosis diaria 
de 6 cucharadas de boca. El quinto dia desaparece la falsa 
membrana dejando en su lugar una superficie rosada 
cuya citratizacion es completa á los 8 dias. Entonase 
gradualmente el apetito, el enfermo entra en convale­
cencia y á mediados de Mayo completase el restableci­
miento. 
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OBSERVACION XXII. 

Comunicada por el Dr Blache. • 

Niña de 4 años, acometida de croup con bronquitis y 
fiebre. Inutilidad de los vomitivos. Dccidese el DrArcham-
bault, médico de los hospitales, en practicar la opera­
ción el dia siguiente. En el inter, administro cada 
media hora una cucharadita de jarabe de Dusart; á la 
quinta, la niña pide un poco de caldo. Corto sueño. — 
Persisto enérgicamente en el tratamiento. — Se hacen 
ménos frecuentes y profundos los accesos de sufocación. 

Por la mañana,constando el alivio, el D'Archambault 
no practica la operación de traqueotomía. 

Mantengo el tratamiento; curación completa al dia 
siguiente. 
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OBSERVACION XXIII . 

Recogida en el hospital de los Niños -Asistidos en el 
servicio del Dr Parrot, profesor en la Facultad de 
Medicina. 

Llevaron al hospital la joven D... de 3 años, en tal 
estado de debilidad y de proslrucion que no parecía 
tener para dos dias de vida^ El cuerpo estaba cubierto de 
vastas ampollas de penfigo. — El jarabe de Dusart, ú la 
dosis de 4 cucharadas de postres y unos alimentos sostie­
nen primeramente la vida. Entonase luego el apetito, al 
u arto dia la niña pide de comer.—Poco á poco desaparece 
el penfigo, mejorase al mismo tiempo el estado general, 
y tras un mes de tratamiento la enferma sale del hospital 
en perfecta salud. 



OBSERVACION XXIV. 

Comunicada por el Dr Paquet, cirujano de los hospi­
tales de Lille, profesor en la Escuela de Medicina 
de dicha ciudad. 

Cinco años hace que las fuerzas y el apetito de la Sñra. 
X.. . de 42 años disminuyen gradualmente, llegando 
insensiblemente al estado caquéctico completo. Varios 
médicos consultados sucesivamente constaron el desar­
rollo del bazo y de los ganglios de todas las partes del 
cuerpo. Inutilidad de los tónicos, de los alterantes y en 
general de todos los remedios empleados. 

Hallóla en el marasmo, en Mars de 1872 y llevo el mas 
grave pronóstico. El esámen microscópico manifesta la 
presencia de una enorme proporción de glóbulos blancos. 
— Prescribo el único reconstituyente no empleado hasta 
entonces, el jarabe de Dusart. 

Entonándose el apetito, .agrego al tratamiento, el aceite 
de hígado de bacalao y la carne cruda. Mejoranse las 
digestiones; acabado el mes mes puede levantarse la 
enferma. 

La sangre contiene ménos glóbulos blancos, los que 
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desaparecen gradualmente según consta por el esdmcn 
mensual; los ganglios y el bazo disminuyen. 

En agosto de 72 la curación puede considerarse como 
segura y persiste á la* la fecha 20 de Octubre 73. 
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ENFERMEDADES AGUDAS 

Tan grande es en las afecciones febriles agu­

das, la intensidad de las combustiones orgánicas, 

que luego los tejidos hallanse alterados, mién-

tras el estómago y las diferentes glándulas 

que concurren á la digestión, cesando de secre­

tar los líquidos que les son propios, imposibili­

tan la alimentación y por tanto la reparación de 

las perdidas. 

Los resultados de esta doble influencia están 

perfectamente conocidos hoy en dia, y las lesio­

nes de los músculos, de los vasos, como también 

de los diferentes órganos cuidadosamente ob­

servados á la simple vista ó con el microscopio, 

no tienen ya secretos. 

Así se esplica la producción de la adinamía, 
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de las escaras, de las hemorragias intersticiales 

y de aquella impotencia muscular que tanto 

persiste y .prolonga las convalecencias. Fuera 

de las indicaciones especiales impuestas por la 

naturaleza misma y las diversas complicaciones 

de cada una de las enfermedades agudas, hay 

una pues, común á todas y suministrada por el 

estado de la nutrición. 

Conforme esa indicación, hemos primeramente 

de disminuir por medio del alcool, de la digital y 

de los demás antideperditores, la escesiya inten­

sidad de las combustiones y entonar por otra 

parte las funciones de nutrición escitando la 

secreción del jugo gástrico ou supliendo su 

ausencia. 

Es el sentimiento de necesidad que alejó la 

actual generación del uso en otro tiempo tan 

general de la sangría y que la llevó á ocurrir á 

buena hora á una alimentación moderada. 

Generalmente, cuando ya pasaron los prime­

ros dias de turgescencia febril administranse 

vino con agua, caldo, á veces leche. 
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La observación cotidiana demostró que esa 

práctica, seguida con prudencia, detiene la per­

dida de fuerzas, la alteración nutritiva, y las 

lesiones consecutivas. 

Cuanto ménos hay que reparar en la econo­

mía tanto ménos dura la couvalecencia. 

La indicación del agente de reconstitución 

que nos ocupa especialmente aquí , no admite 

pues duda alguna, no solamente en la convale-

cencia, como luego lo comprendieron todos, 

pero también y particularmente en el período 

agudo. 

En efecto, el empleo del vino de Dusart hace 

resaltar los principios espirituosos y aromáticos 

cuya acción le mereció justamente el favor ge­

neral, al mismo tiempo que el lacto-íbsfato de 

cal, al reemplazar en el estómago el jugo gás­

trico ausente, disuelve primero los principios 

alimenticios ingeridos fijándose después con 

ellos en la trama de los tejidos. 

El facultativo puede emplear el vino de Du­

sart para edulcorar las bebidas y especialmente 
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el agua con vino destinada ai enfermo. Hoy en 

dia numerosos médicos franceses adoptaron esa 

práctica particularmente en el tratamiento de la 

fiebre tifoidea. Cercioráronse deque en esta en­

fermedad, bajo la influencia del medicamento, 

la adinamia está ménos acusada, el ojo mas 

•vivo, la lengua ménos seca. No se producen 

escaras, y cuando desapareció la fiebre los en­

fermos recobran la salud y las fuerzas tras una 

corta convalecencia. 

CONVALECENCIA. — Generalmente los conva­

lecientes vuelven en breve á un apetito normal, 

á veces esagerado. Pero como todavía el estó­

mago no recuperó toda su energía, seria verdade­

ramente peligroso satisfacerlo sin restricción si 

al mismo tiempo no se facilitaba la digestión de 

los alimentos. Entonces el lacto-fosfato de cal por 

su acción sobre los alimentos anula las con­

secuencias funestas de un estravio en el régi­

men. 

Los convalecientes cuyo apetito no ha reapa-
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recido todavía deben usarlo; pues al provocar 

la asimilación de los principios absorvidos, de­

termina un llamamiento de nuevos alimentos, 

el que se traduce por la vuelta de un apetito 

normal. 
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OBSERVACION XXV. 

Referida por el D' De Gourtya. 

La Sñra. Huct, de 55 años de edad, cuyas privacio­
nes durante el sitio de Paris y nuír.erosas enfermedades, 
agotaron las fuerzas, fué acometida el 27 de Julio 187'1, 
de un cuarto acceso de pneumonía al lado izquierdo con 
pleuresía. — Pulso á 112. Diarrea colicuativa, sudores 
profusos, estado tífico. 
. Prescripción : Estractode quina amarilla, 11 gramos, 
cuatro cucharadas de boca de jarabe de Dusart. El día 
31 desaparecen los fenómenos adinámicos. Ausencia de 
diarrea, pulso á 90. 

La curación parecía segura, cuando el 3 de Agosto 
declaróse una parotiditis del lado derecho con fenómenos 
generales de los mas graves.— Prescripción : Vino de 
Dusart, — huevos crudos, — caldo. Las mandíbulas 
apretadas se oponen á la masticación,— Pulso á 120. — 
Prostracion absoluta.-— El 12 de Agosto, siendo mani­
fiesta la fluctuación, practico en dos puntos la abertura 
de la colección purulenta.Formanse ademas dos fístulas 
en dos puntos diferentes. En quince días, á pesar de 
una abundante supuración, un estado general anterior 

10 



de los mas graves, y la falla de una alimentación seria, 
merced á las propiedades reconstiluyentes del vino 
de Dusart, efecluase la cicatrización, empieza y sigue la 
convalecencia con tanta rapidez que á mediados de Sc-
tiembre, la curación era definitiva. 



OBSERVACION XXVI. 

Referida por el Dr Blache. 

Buranle el sitio de Paris, tuve que asistir á la iiiña 
Juana D,.. , de -52 años y medio, acometida de fiebre 
tifoidea de forma ataso-adinámica. Agitación continua 
alternando con el coma.— Diarrea fétida.— Gritos agu­
dos prolongados.— Adminislranse sin éxito el bromuro 
de potasio y el doral. 

Prescripción : Agua y vino edulcorados con jarabe 
de Dusart, subnitrato de bismuto. 

La enferma tomaba de 5 á 6 cucharadas de jarabe de 
Dusart en sus bebidas.— El tercer dia baja el pulso de 
120 á 90.— Faz ménos asombrada. Administración coti­
diana de un huevo crudo. El ochavo dia del tratamiento 
pulso á 85. Apetito. —Nada de diarrea. Fácil digestión 
de cuantos alimentos pueden procurarse. Ligera ulce­
ración detenida en sus progresos. Convalecencia rápida; 
el 12 de Diciembre, un mes después de la invasión, 
la niná Juana D... pudo hacer á pié una legua sin 
cansancio ni sufrir del frió de aquel invierno escep-
cional. 
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OBSERVACION XXVII. 

Hospital de los Niños-Asistidos, servicio del DrParrot, 
profesor en la Escuela de Medicina. 

CONVALECENCIA DE PNEUMONIA. .— PROSTRACION 

COMPLETA. — CURACION. 

M.. . Josefa, de 48 meses, acometida do pneumonía 
entra en el servicio el dia 20 de Setiembre. Hácia el dia 
27 los síntomas de la enfermedad han desaparecido com­
pletamente, pero la criatura muy flaca no consiente ali­
mento alguno. 

Con objeto de entonar el apetito, el 4 de Octubre 
administración tres veces al dia junto con un poco de 
caldo de una cucharada de jarabe de Dusart, continuado 
los días siguientes. 

El dia 9, ya no hace resistencia la criatura y toma con 
gusto los potajes preparados á su intención. 

El dia 13, de vuelta el apetito normal, puede comer 
como las demás criaturas de su edad. 

El dia 15, suficientemente restablecida la llevan al 
campo. 
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DISPEPSIA 

No queremos buscar las causas hereditarias ó, 

adquiridas de la dispepsia, ni tan poco la parte 

que corresponde á esta enfermedad en la pro­

ducción de otros estados mórbidos. Queremos 

al contrario limitar nuestro estudio á la altera­

ción de los fenómenos químicos producidos por 

los desórdenes de la digestión. 

Recordemos en pocas palabras que el cum­

plimiento normal de la digestión esige en los 

alimentos la acción de dos principios continuos 

en el jugo gástrico: pepsina y ácido láctico. 

Guando secretado el jugo gástrico con demasiado 

abundancia en corto tiempo, como sucede en los 

sujetos escitables y nerviosos al principiar las 

comidas, se detiene la digestión; el bol alimen­

ticio demasiado ácido pasa en el intestino i r r i -
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tandolo y tras un muy corto tiempo, está defini­

tivamente espelido. 

Así se esplican las evacuaciones líquidas al 

principiar ó terminar las comidas en unos su­

jetos nerviosos. 

Esa forma de dispepsia no es la mas común. 

Con mas fecuencia encuentranse enfermos cuyo 

estómago está afectado de atonía, sea con motivo 

de debilitación General de la economía consecu­

tiva á las fatigas ó privaciones, bien sea por la 

falta de ejercicio y de actividad. 

A menudo todavía, durante los fuertes calo­

res, parece que el estómago participa al estado 

de languidez general y de atonía de tocios los 

tejidos, y que la evaporación superficial del 

cuerpo disminuye las secreciones del tubo d i ­

gestivo en las mismas proporciones que la do 

los ríñones. 

Sea lo que fuere, el resultado es el mismo: 

va no basta la presencia del alimento para escitar 

1a función normal de la mucosa; distiéndese 

el estómago, ya no se efectúa la absorción de 
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los líquidos, quedan intactas las partes sólidas 

y esperimentase bien pronto un sentimiento 

general de malestar y de pesadez; producense 

eruptos, regurgitaciones, y tras varias horas de 

sufrimientos, cúmplese con dificultad esa pe­

nosa digestión cuando antes no vinieron activar­

la los vómitos. 

Los últimos fenómenos que acabamos de citar 

han prestado á frecuentes equivocos que lleva­

ban los médicos á diagnosticar una dispepsia 

por esceso de ácido; error que se puede evi­

tar estudiando, así que acabamos de hacer lo, 

la evolución de los fenómenos mórbidos. 

Adquiérese entonces la certidumbre de que 

el esceso de ácido no se produce sino segunda­

riamente y'descúbrese ficilmente su doble orí-

gen. Por una parte, los compuestos azucarados, 

feculentes y grasos mezclados con los albumi • 

noídeos en un medio tibio, en contacto con. 

membranas orgánicas, esperimentan en unas 
cuantas horas un principio de fermentación 

acida, mientras que por otra parle el estómago 
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adolorido, irritado, rcage á su turno y produce 

entonces jugo gástrico en esceso. La digestión 

luego detenida por falta de ácido, está suspen­

dida después por la producción del esceso con­

trario. Tan verdadero es esto, que basta á veces 

durante aquel segundo período, reproducir el 

acidez del contenido del estómago en grado 

normal, por medio de ingestión repetida de 

una poca agua para devolver á la digestión toda 

su actividad. 

Gomo oponerse á estos diferentes accidentes? 

A los enfermos cuya mucosa está demasiado 

escitable, el médico prescribirá con ventaja el 

uso de los narcóticos ó estupefactivos en muy 

cortas dósis, media hora antes de comer. 

Recomendará la elección de alimentos de 

fácil digestión, tomados en poca cantidad en 

comidas á menudo repetidas de manera que las 

sustancias ingeridas jamás tengan que demorar 

mucho en el estómago para esperimentar una 

completa trasformacion. Los alcalino-terrosos, 

carbonates de cal y de magnesia absorviendo el 
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ácido en esceso para producir sales neutras, 

restablecen el equilibrio y previenen la indi ­

gestión. 

La dispepsia por atonia y falta de jugo gás­

trico presenta indicaciones mas variadas» Si la 

intervención de los remedios tiene solamente 

lugar en el segundo período, cuando ya sura-

bunda el ácido, es menester ocurrir á la inges­

tión de pequeñas cantidades de agua fria como 

ya hemos dicho ó á los medios preconizados 

contra la dispepsia por esceso de ácido. 

Pero mas vale intervenir si es posible desde 

un principio, en el momento mismo de la i n ­

gestión de los alimentos ó luego después. Con­

viene entonces activar la secreción del jugo 

gástrico ó suplir su falta. Los escitantes aromá­

ticos y espirituosos, los amargos y los alcalinos 

propiamente dichos, llenan la primera condi­

ción. 

En medio de estos emplease el bicarbonato 

de sosa con mas frecuencia. Trasiormase al 

llegar en el estómago en lactato alcalino y pro-
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voca la secreción acida de la mucosa. A nuestro 

parecer es mas racional y ventajoso introducir 

luego el lactato de sosa, evitando así á un ór­

gano ya pobre, la secreción de una cierta can­

tidad de ácido láctico cuya intervención es indi-

pensable al cumplimiento de la digestión. 

En fm, en lugar de provocar las secreciones 

normales del estómago, muchos facultativos 

prefieren reemplazarlas introduciendo á un 

tiempo con los alimentos, ciertos agentes diges­

tivos. Administrase con ese objeto la pepsina, 

muy provechosa al parecer á los enfermos debi­

litados por fiebres graves ó por afecciones cró­

nicas, pero todavía no se han fijado esactamente 

las indicaciones de aquel medicamento. 

En la generalidad de los casos el lacto-fosfato 

de cal procura muy benéficos resultados. Con­

teniendo el principio ácido normal del jugo 

gástrico, digiere primero los alimentos, luego 

alimento por si mismo, entona la vitalidad de 

los tejidos á los que se une. 

Asegurando la asimilación de los principios 
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azoados, determina un llamamiento de nuevos 

alimentos y entona el apetito en pocos dias, he­

cho comprobado por los numerosos faculta­

tivos que lo emplearon. 

Así pues, digestión de los alimentos, asimila­

ción, vuelta enérgica del apetito, tales son las 

sucesivas consecuencias del lacto-fosfato de cal. 

Un gran número de adultos, particularmente 

en los países cálidos, dedicados á diferentes 

profesiones sedentarias adoptaron él vino de 

Dusart, .tomándolo indiferentemente al princi­

pio ó al acabar las comidas. Encuentran en este 

medicamento los escitantes espirituosos y aro­

máticos capaces de provocar la actividad de las 

mucosas como también el lacto-fosfato de cal 

que completa la acción del jugo gástrico nor­

mal. 
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OBSERVACION XXV1IÍ. 

Comunicada por el Dr De Gourtys. 

La Sñra. L . . . después de gran pesares, esperimenla 
graves perturbaciones de la digestión. No quiere curarse; 
y cae poco á poco en el marasmo. — Flaqueza del esque­
leto. Vómitos continuos — horror de los alimentos. 

La poción de Riviére disminuye los vómitos. — El 
uso del vino de Dusart los hace completamente desapa­
recer. 

Primero la leche, la carne después están digeridos; 
vuelven las fuerzas. 

Tras un tratamiento de 25 dias completase la curación, 
mes y medio después la enferma recupera una perfecta 
salud con verdadera gordura entretenida por un apetito 
voraz. 



— 157 — 

L ú OBSERVACION XXIX. 

Comunicada por el Dr Bouland, 

Uno de mis clientes, hombre de estudio,y de negocios 
atestado de cuidados fué acometido de dispepsia 
rebelde á todos los tratamientos mas preconizados. — 
Jaquecas — vómitos — restriñimiento. — El vino da 
Dusart tomado en ddsis de una copa al acabar las comi 
das triunfa de todos los accidentes que desaparecen 
gradualmente. Desde entonces, cada vez que el Sñr N. . 
se halla acometido de nuevas perturbaciones digestivas 
consecutivas á sus escesivos trabajos y preocupaciones 
ó simplemente bajo la influencia de su vida sedentaria, 
ocurre por si mismo al vino de Dusart y siempre con el 
mismo ésilo. 
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J A M B E FERRUGINOSO DE DUSART 

Acabamos de ver cuán importantes conse­

cuencias prácticas pueden deducirse de este 

dato, de aquí en adelante adquirida a la ciencia: 

el fosfato de cal provoca la trasformacion en 

células de los principios azoados de nuestros 

alimentos. 

Presentanse no obstante en la práctica, cier­

tos casos donde administrado solo, el lacto-

fosfato de cal no basta. Es porque falta entonces 

un otro compuesto mineral, el HIERRO indis­

pensable también á la constitución del glóbulo 

sanguíneo como el fosfato calizo á la fibra mus­

cular y á la constitución de la célula huesosa; 

vemos con frecuencia enfermos acometidos de 

anemia de clorosis ó atravesando un período de 

convalecencia, hallar de nuevo el apetito y to-
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mar carnes bajo la impulsión comunicada por 

el jarabe ó el vino de Dusarty sin embargo con­

tinuar presentándolos indicios de una rápida 

sufocación y de poca resistencia á la fatiga. 

Tras concienzudas investigaciones nos pareció 

que el origen de estos accidentes debia atribuir­

se á la pobreza de la sangre cuya reconstitución 

no se habia efectuado con tanta rapidez que la 

de los tejidos. 

Para obviar á este grave inconveniente com­

pusimos el jarabe ferruginoso de Busart en el que 

el hierro viene agregar su acción á la del lacto-

fosfato de cal, trasformandolo así en un agente 

completo de reconstitución, mucho mas activo 

y eficaz que las demás preparaciones marciales. 

P A I U S , — ! M P . Y I C T Ü R GOUPY, RUE G A R A N O I R l i E , 
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